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Número saeito', u  r«al.
Mientras hs atencioDes del periódico oo lo Impidan» se 

idmitirán remitidos y comuDicados i  precios conrenciona- 
Mps, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPASa se pnMlcari todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividaaes del ano.

PERIÓDICO MODERADO.

pumos DE SUSCRICiON.
,, 1* Administración y Redacción de este periódico, ca-
Le de la VisiUcion. S, cuarto secundo de la iiqaierda.

El importe de la suscriclon en Madrid se alionará en efec­
tivo en ia Admiinstracion. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de lil ranzas del Giro mutuo, ó sellos da 
Mrreos. y tainhien por letras d« exacta realiMcion á favor 
ae la Admlni.stracion; de esta úlUma manera, ó bien bacien- 
oo e; átono en efectivo en la Administraciou, se servirán laa 
ŝuscriciones en Ultramar.

En Paris, D. José Belart y Atvlñana, 20, rué CliapUl.
-I importe de_ la.s suscricioues que se envien por cualqüle 

ra clase de giros," se suplica que se veriBque por medio de 
carta cerüíicada como medio de evitar toda clase de estravio.AÑO n. MADJili).—Miércoles 2 de Agosto de 1871,

I!U
A LOS NUESTROS.

. .Así titu la« l diario ministerial La, iberia su pri­
mer artículo de ayer. Esto de hablar á los nuestros, 
es üeeir, á  los suyos desde las columnas de un pe- 
r ji^ k o  y no desde la Tertulia, da en qué pensar. 
Haoe. suponer que hay progresistas d é la  calle de 
Carretas y  progresistas de la calle de Tudescos, ó 
.sea sagastiüos, ,1o cual constituiría una lamentable 
división entre los buenos patriotas. Y algo debe de 
haber, porque el buen progresista, el de pura raza, 
ePprogresista perfecto, no puede pasar del año 1812 
y.los .santos de su devociou son los anacoretas de 
Cádiz, cuyas formas plásticas han llegado hasta 
nosotros en las figuras de D. .Agustiii .Argúelles y  
otros análogos ejemplares; y el periódico progresis­
ta ministerial fio quiere pararse y parece haber 
adoptado el famoso ¡adelante! de I8s antiguos de­
mócratas, hoy sus compañeros de fortuna.

Hay a.ictiíás otro indicio para suponer que exis 
te-esa división, porque Zk? Iberia no pierde' ni des­
aprovecha ocasión álgüna en que pueda decir que 
ePSri Sagrasta no asiste á 'la Tertulia y  añadir, en  
toiíO dé desdeñosa’protección, que«recibió bien á la  
•ooítííáion qn^fuáa darle^splicaciones en nombre 
t de aquella soeiedad.t Desde lía famosa declaración, 
tenabmeate negada y no por eso menos cierta, de 
trásfuga, resellado y  demás adjetivos queocasio 
naron el fracaso del ministerio misto y  fueron cau­
sa de que La /¿e r ía  quedase mal con los artículos 
délos dias 9 y 11 de Julio acerca de la conciliación; 
el Sr. Ságásta, oílernum seroans sub pectore vu l-  
nus, está sieuvio causa de la división mas desolado 
ra ’4hé puéaénfli'g.ir á un partido.

No pÓd^mós, pues, cómpreaJer si La Iberia, al 
decir á tos nuestros, entiende y quiere que se en- 
tieiidq, por talas á los.sagastiuos, ó á todos los prO' 
grfyistas, ortodoxos y disidentes, inclusa la Tertu­
lia,con todos sus oradores y sócios de moderna pre­
sentación. La duda en este particular es muy sen­
sible, porqueda ia funesta casualidad de que E l  
I>nparcial,t8íX\ pronto como Supo que había t r iu n - ' 
fado eu la solución de la crisis'm inisterial la TertU' 
lia'prDgreáísta y era presidente el Sr. Ruiz Zorrilla, 
se apresuró á éspresar su regocijo, gritando desde 
la cima de un articule: ahi están los nuestros. Co­
mo La Iberia y E l  Imparcial han llamado nues­
tros, ó sea suyos, á los hombres de la situación, y 
después de cierta puja de niiuisterialismo, se quedó 
La Iberia con la subasta de provisión de incienso 
para los pebeteros ministeriales, y hoy por hoy E l 
Imparcial se m uestra un poco reservado en su m í 
nisterialismo, preludio tal vez de algún nuevo ata­
que de aquel famoso esquilón de la populachería, 
aumentan las dudas y la confusión crece cuando se 
quiere descifrar quiénes sean esos nuestros de que 
simultáneamente han hablado los dos periódicos.

Sean quienes fueren, aunque por nuestra parte 
nos inclinamos á creer que son los progresistas de 
quienes habla La Iberia, y los cimbrios los á quie­
nes sé  referia E l  Imparcial, el caso es que La Ibe­
ria, dirigiéndose á los suyos, les dice que les con­
viene y  aun necesitan estar muy unidos, porque 
los enemigos son muy astutos y pueden hacer al­
guna de las suyas. Inútil es decir que para esto ha­
bla de principios, de aureolas de gloria, de m arti­
rios, de la posteridad y otras cosas análogas. Dice 
que th a  pasado el partido progre.5Ísta por el marti- 
*rologio-,  ̂que «su historia le absuelve del sambe- 
»nito que ha querido arrojar sobre él la calumnia;* 
que «e.s siempre jóven» y  otras cosas no menos in­
teresantes.

Los progresistas necesitan estar muy unidos y 
se hallan en el c a s ) de decirlo y llamar á son de 
trompeta á todos sus correligionarios, para que se 
agrupen y puedan resistir á los enemigos, que di­
cen ser muy astutos: ¿cómo es que ahora se necesi­
ta esa unión y ese ojo avizor, cuando hasta hace 
dos dias «toda España» estaba cou la situación?

i'¿Cómo es que se revelan esos temores, cuando la 
misma Iberia decía tres dias há que «á escepcion 
de los moderados, carlistas, montpensieristas y fe­
derales, nadie hacia oposición al actual gobierno? 
¿Qué importa la oposición de esas pequeñas fraccio­
nes, que cuando mas compondrán diez y seis ó diez 
y  siete millones de individuos?»

Tí lo peor del caso es, que á pesar de esa necesi­
dad, los progresistas no pueden entenderse, y  de 
ello es buena prueba que La Iberia ha creído de su 
deber llamarlos á la subordinación, á la unión, 
á la conciliación, por mas que esta palabra sue­
ne mal en sus oidos; y  á una conciliación mas 
peligrosa, mas funesta, mas desoladora que la qu. 
se rompió por mediación oportuna del Sr. Sagasta; 
á una conciliación entre ellos mismos, que es la 
mas difícil de obtener, porque no hay  ̂para contea-

‘ que constituye el compadrazgo. De aquí se deriva 
' la palabra compadre, nombre que recíprocamente 

se otorgan el que ha sacado la criatura de pila y el 
padre de ella.

En la segunda, la adhesión y  compromisos que 
contrae con los padres de la patria  el político que 
se sacrifica por sacar á flote la criatura, esto es, la 
patria, libráudola de un naufragio, es lo que se lla­
ma patriotismo^ De aquí parte la denominación de 
patriota, palabra cariñosa que múluauieute se pro­
digan esta clase de héroes populares.

¡Co a estraüay  singular! lil compadrazgo en 
política e.s la afinidad y estrecha relación ungen 
do un concubinato intelectual, cuyos actos ilegíti­
mos solo producen resultados bastardos. Por esto ! 
los compadres políticos forman uno de los tipos de ! 
esas gavillas turbulentas que se introducen en el 1

ta r á todos y  los disgustos y las quejas han sido en 1 ^os partidos para esplotarles, y de las cua-
gran  número, y preciso es decirlo, con razón y  I áé verán libres los ciudadanos honrados,
filndam élto para ello. Porque, dígase en contrario, ] “ ieutras no adquieran toda la energía necesaria 
en la Tertulia progresista había y  hay persona^ 
que políticamente valen mas que algunos de los
ministros, y lian prestado mas servicios y  sido mas 
consecuentes; ponqué los Rautista Alqnso, los Sal­
merón, los Alaminos, los Rojo Arias y otros que se 
pudieran citar, han quedado en una postergación 
inconcebible, habiendo sido preferidos los neófitos 
para los mus altos cargos, que en ia presente situa­
ción pertenecían á  ios prob-ado-s y  beneméritos del 
partido

Bien hace Lo, Iberia en llamar á ios antiguos 
progresistas, porque comprende que sin ellos no 
puede robustecerse ¡a situación. Los cimbrios son 
la culebra que se les ha enroscado al cuello y  que 
se propone estrangularlos, dilatando sus múltiples 
anillos; esos Cimbrios, que hau aspirado á desnatu­
ralizar el partido progresista, haciéndele que cam­
biase de nombre para ir acostumbrándole á  que 
cambiara de modo de ser: esos mismos que al prin 
cipio se ingirieron ea la Tertulia y  comenzaron por 
proponer, y conseguir que los antiguos progresistas 
se llamaran radicales, y que ahora, después del 
triunfo del progresismo se han empeñado en que 
sea po.riXAo progresista-democrático, solo para qo 
aparecer como una e.screscencia sino como parte 
integrante y  esencial de él. Esos son los que le pre­
paran la ruina; los que ya le señalan plazo peren­
torio para sucum'u..' .'i sus exige;icias ó á sus in­
trigas.

Ahí está el peligroj- aquel peligro que previa a’, 
periódico ministerial, cuándo decía que á escepcion 
le moderados, carlistas, montpensieristas y federa­
les no se habían declarado hasta hoy contra el go ­
bierno otros partidos. Demasiado sabia ó racional­
mente presumía que se habían de declarar pronto, 
porque su impaciencia no ,les habría de permitir 
esperar largo tiempo: demasiado sabia que ven­
drían áarrebatarles la honra y provecho que habían 
conquistado en la revolución. Por eso, á despecho 
de los intrusos, persiste Za/¿erzíz en aplicar á su 
partido la calificación de progresista, sin otro in­
conveniente aditamento; por eso al llamar á los 
antiguos progresistas, tales como eran antes de la 
revolución, los califica de los nuestros, y hace su 
historia para no confundirlos con los otros nuestros 
del Imparcial.

El deslinde nos parece oportuno y necesario, si 
los progresistas lian de hacer algo, bueno ó malo, 
pero suyo: la Tertulia lo compreudió así al insistir 
en la ruptura: conseguida esta todavía le hace fal­
ta la eliminación de los elementos que destruyen su 
actividad.

LOS c o m p a d r e s  POLITICOS.

La vida social y  la vida política tienen grandes 
conexiones.

Eu la primera, la conexión ó afinidad que ^con­
trae cou los padres de alguna criatura el padrino 
que la saca de pila ó asiste á ia confirmacio i, es lo

para esterilizar las invasiones de esta plaga, terri 
ble azote de las sociedades modernas.

Establecemos, pues, un método sencillo que sir- 
V a de esposiciüü, estudio y  conocimiento de esta 
verdadera calamidad pública.

Ei MUNICIPIO, pequeño Estado del pueblo, di­
rectorio ó administración del lugar, de la villa, et­
cétera, constituye el gobierno eu m iniatura. Aquí 
deben fijar sus miradas los ciudadauos amantes del 
bien de su país, per ser el municipio la escuela 
elemental práctica del ciudadano, y  en la que pue­
den aleccionarse eu la vida política.

Cuando un alcalde y  un secretario hipócritas 
hacen ostentación de pulcritud y  moralidad, pro­
testando de sus afanes por el bien de la población, 
pero que al mismo tiempo establecen su inteligen­
cia y  comercio reservado para esplotar la fortuna 
comunal en provecho propio, orean un verdadero 
compadrazgo político. Asociación perniciosa que 
contagia y  malea todo cuanto se atrae para conver­
tirlo eu instrumento de sus criminales propósitos.

Podrá ser una población rica en bienes de pro­
pios-, podrá contar con recursos cuantiosos; podrá 
sati.sfacer impuestos innumerables y  reunir en el 
tesoro municipal grandes sumas; pero si el alcalde 
y  el secretario son políticos, la pobla­
ción carecerá de obras y  de mejoras, ue aseo, de 
alumbrado, de escuelas; el ciudadano carecerá de 
seguridad en su persona y bienes; el término se i 
hallará abanUizuodu y las luleses a merced de ia j 
rapiña; los campos carecerán de un buen sistema I 
de riegos y  quedarán espuestos á los torrentes é i 
iuuudacion^s; los caminos vecinales se convertirán .' 
en precipicios; los senderos mermarán con detri- ! 
mentó de la propiedad particular; serán arrasados 
los pinares y los bosques; esterminada la caza, y en ¡ 
una palabra, im perará el desórdeu con desprestigio ! 
de la autoridad, cuya defensa propia agotará el re - j 
curso de ia tiranía, llegando por este fatal sendero | 
á  trasforinarse un pueblo honrado y de costumbres i 
patriarcales, en una kábila de refinada crueldad y  } 
perversas inclinaciones. i

Y no debe parecer estraño que tal suceda, por- I 
que el crimen establece una cadena interminable 
de maldades. El delito bu.sca la impunidad, y  de 
aquí la ocultación y  la complicidad. Por consi­
guiente, á tales compadres siguen otros, y el con­
tratista de alumbrado, el de impresiones de docu- j 
mentos, el de formación de estadísticas y  am illara- • 
m ientos,ei de puentes y carretelas, el de alim en- 1
tadon  de i>resos pobres, los maestros de obras, ¡ 
agrimensores y  peritos, el carpintero, el cerrajero’ ' 
el albañil, los guardas rurales, oficiales, e«crioieu- i 
tes, alguaciles, porteros y  todos cuantos dependan I 
del municipio, serán otros tantos compadres ó ca- ¡ 
pataces que llevarán sus respectivas notas para ' 
contribuir á la íormaaion Aelpresupuesto munici­
pal, padrón de ignominia en el cual se justificarán ! 
los mas indignos manejos y  los mas refinados la - ■ 
trocimos.

i Llegará en tal caso la osadía de un alcalde has- 
, ta el punto de participar directa ó indirectamente 
, en las contratas, .arrendamientos y  ventas; y  e ri- 
i giéudose eu protector de ciertos propietarios, será 
j capaz de concitarles á la ocultación de sus rentas ó 
I bien á aumentarlas por medio de la apropiación 

dulce y  resbaladiza de laa fincas de propios, las 
cuales ro ^ rá  el que las tenga limítrofes á aquellas 
agrandando las suyas. Esto, sin uablar del apro­
vechamiento de pastos, leñas y aguas donde esca­
sean para la generalidad de los agricultores.

La provincia representa el juego de las institu­
ciones políticas, digámoslo así, cou mas complica­
ción, con otra m agnitud que, el municipio. Es lo 
que podríamos llamar la cátedra de la facultad  
para los aspirantes al bachillerato político.

Al gobierno civil y  á, la diputación provincial, 
pueiie llegarse por diferentes medios y con distin­
tos fines. Pero, como, nuestro deseo es presentar un 
cuadro dignq d,e ebseryaejon, nos concretaremos 
al círculo Ue i^s proposiciones probables, sin apar­
tarnos del tipo de que tratamos.

Imagnleuios una personalidad originaria de la 
r a ía  descrita anteriormente, que llevado en alas 
de su desmedida ambición., se hubiese constituido 
en un conspirador perpétuo, y que cortados sus 
vuelos, hubiera vivido siempre errante, oculto en 
tre una sociedad degenerada y  huyendo de la jus­
ticia, como suele decirse. Dada una rebelión triun­
fante, asciende á la cúspide de la gobernación pro­
vincial. Sus primeras disposiciones aparentes se­
rian restablecer el imperio de la ley y  preconizar 
la moralidad sin escasear toda suerte de promesas 
halagüeñas para el pueblo; pero secretamente, lo 
esencial para este mandarín, seria establecer sus 
relaciones de compadrazgo político. Un tipo de este 
género, seria la calamidad mas terrible que pudie­
ra  caer sobre una provincia. Se mofaría del pue­
blo, del sufragio, de las leyes, decretos, reglam eu- 
tos y ordenauza.s, llevando á la diputación al ban 
carrotista y  al caballero de industria confundidos 
entre la incompetencia servil é inconsciente, y ase­
gurando alguna candidez voluntariosa para que 
sirviera de escudo ante la opinión pública.

Como las inclinaciones de un semejante desdi­
chado, se habrían pervertido con ciertos contactos 
peligrosos, para el que no puede vivir en la atmós­
fera legal, la envidia tomaría en él un carácter de 
ferocidad selvática: y  todo lo que fuera decente,
diguo y  honrado, heriría inoi taUueilce SU viola
acostumbrada á m irar al través de las sombras del 
crimen. Donde apareciese un ciudadano que reve 
lase ciencia, talento y  disposición para la oratoria.
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cindimos por la estension vastísima que para ello 
necesitaríamos.

El gobierno de la nación, ó sea el término de 
a carrera política, es demasiada su m agnitud para 

describir el análisis de una tan complicada y  gran­
diosa máquina, en elteducido trecho de un artícu­
lo de periódico.

Ese cúmulo sorprendente de incentivos que en­
cierran las altas regiones del Estado; ese mágico 
horizonte de la esfera del gobierno capaces de tras­
tornar el juicio mas recto y  la severidad mas enér- 
gica, ¿qué no harán de conciencias enfermizas y de 
espiritus débiles? Demasiado lo comprenderá el lec­
tor por el modesto boisquejo que hemos trazado dii 
la desorganización del municipio y de la provincia 
eleva lo á estado regular y normal en una sociedad 
degenerada, en que las instituciones se desnatura­
lizan por el espíritu de bandería y  de compadrazgo 
político. ^

CORREO E3TRANJER0.

La reina de Inglaterra ha enviado uu men.saje 
al Parlamento pidiéndole una dotación para su hijo 
el príncipe Arturo. Es un asunto mas que las Cá­
maras habrán de resolver sin detenerse mucho en 
examinarlo, si no se niegan á los deseos del gobier­
no que pretende hacer que se yoten diferentes pro­
yectos de ley .antes del relativo al escrutinio secre­
to en las elecciones. Este propósito le produce mu­
chos disgustos ahora y  puede costarle caro ma» 
adelante.

En la Cámara de los lores, uno de los jefes de la 
oposición, lord Cairas, quejándose de lo atrasada 
que se encontraba la dis-cusioii de los bilis presen­
tados, echó la responsabilidad de las consecuencias 
ulteriores .sobre el gobierno, acusándole de tener 
en suspeiii^ todas las cuestiones para hacer triun­
far a última hora la ley concerniente al escrutinio 
secreto. También censuró en términos severos la 
intención de los ministros de prorogar la legislatu­
ra, adelantándose á decir que la Cámara no se con­
formaría con semejante espediente.

Lord Graiiville respondió procurando justificar 
al gabinete de que forma part ■ respecto de sus in- 
tencione.s, y  de las razones que bien ó mal e puso, 
se deduce, que no lo ha impulsado el espíritu de 
partido á precipitar la solución de las leyes sobre la 
Organización m ilitar y sohre las elecclones Era lo
menos que podia decir en la altura á que han lle­
gado las cosas. Respecto á la próroga de la legisla- 
tura, lord Granville se limitó á inauifestar que el 

para la prensa; en una palabra, para la vida públi- i gabinete no habían aun decidido lo que baria con 
ca, allí encontrarla un rival que por todo.s medios | la proposición de M. W hithread, en la cual se pide
procuraría exterminar. Y baria impracticable el 
derecho de reunión para fines racionales, acabando 
con ateneos, círculos y asociaciones donde pudiera 
ostentarse la aplicación y  el saber.

Formarían su cohorte una gavilla de grotescos 
anfitriones, como si dijéramos perros de presa, los 
cuales obedecerían ciegamente la voz de mando 
con tal de obtener sii premio por compadrazgo.

Los empleados honrados, inteligentes y probos 
serían sustituidos por otros tantos perillanes, mo­
radores perpétuos de garito, y  todos aquellos entro­
metidos que en su foro intenso hubieran formulado 
una negación á todo principio de pundonor y  de 
decencia.

La administración provincial se convertiría en 
una agencia permanente de negoci.os, y el movi­
miento de la riqueza del país habría de pagar un 
horrible censo. Hasta los pobres recogidos en los 
establecimientos de beneficencia y  el desgraciado 
enfermo en un hospital se vería precisado al forzoso 
rigor de una_dieta, que llevaría el rico plato á la 
mesa de un administrador tiránico y  defrau lador.

Tal sena en conjunto !a vida política y  admi­
nistrativa de lina provincia en la que se enseñorea-

que haya una sesión eu otoño.
No tuvo otras consecuencias el incidente en la 

alta Cámara; pero la impaciencia con que la de los 
Comunes espera saber el partido aiioptado por el 
gobierno, hará que M. Gladstoue dé esplicaciones 
mas satisfactorias. De todos modos necesita de todo 
su prestigio para salir airoso. El reglamento vi­
gente dispone que los proyectos de ley que no se 
votan en una legislatura, han de reproducirse en 
otra para ser di.scutidos y votados. Si tal fuera la 
suerte del relativo al escrutinio secreto en las elec­
ciones que tanto ruido ha causado ya, la autori­
dad moral del gabinete Gladstone-Granville que­
daría tan rebajada á los ojos del país, que hurla 
muy difícil, sino imposible su continuación en el 
poder.

De las noticias de París se infiere que los minis­
tros Jiiles Simón. Víctor Lefranc y Dufaure no pue­
den seguir en sus respectivos departamentos, ha­
biendo dejado M. Joles Favre el que desempeñaba. 
Blancos de los tiros de la derecha de la Asa.mblea 
por una parte, y  de los ataques constantes de la 
prensa plebiscitaria, por otra, toda la inclinación 
de M. Thiers á su favor no es bastante para mante-

j se el compadrazgo político, de cuyos detalles pres- i nerlos en sus puestos cou el prestigio que han m e-
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EL DiUJI.1 DE JUNCUEKE.
[Conclusión.)

—Es poco; sin embargo, dádmelos; pero os prevengo 
que una vez en salvo, pon iréis á mi disposición cuatro­
cientos veinte mil francos. ¿Os comprometéis á enviár­
melos á mi primera reclamación?

Por toda respuesta el conde abrió una caja de hierro, 
sacó un legajo de billetes de Banco j  lo arrojó á los piés 
de Noel.

Un relámpago de furor brilló en los ojos del abogado, 
que dió un paso h.icia su padre diciendo:

—No me exasperéis. Los que como jo  nada tienen 
que perder, son peligrosos. Añora decidme; ¿dais pala­
bra de enviarme la suma que he íijado?

—Sí.
—Noel recogió el paquete de billetes de Banco j  con­

tinuó:
—Ahora adiós; perded cuidado. No me cogerán vivo. 

Adiós, paire mió, y acordaos que sois el verdadero cul­
pable. Ei cielo es justo y yo os maldigo.

Cuando uaa hora mas tarde entraron los criados en 
el gabinete del conde, lo encontraron tendido en tierra y 
casi sin sentido.

Noel se encaminó á la calle de la Universidad en un 
catado casi vertiginoso.

Parecíaleque el pavimento desaparecía y que todo 
giraba eu torno suyo.

Tenia los labios secos y los ojos ardientes.
Pero ¡fenómeno estraño! nada le apesadumbraba.
La teoría del honrado M. BoUu era cierta
Como todo estaba coaclaiJo para Noel, a nada con - 

ducian lasaogustias ni los temores locos. Nada de disi­
mulo ni de luchas. Su horrible papel había tocado a su 
fin; la careta era inútil y podía respirar con tranqui­
lidad.

Una irresistible debilidad sucedió á la exaltación ra­
biosa que habia .sostenido en presencia del conde.

La liebre, que durante ocho dias lo habia galveniza- 
do, desaparecía y sentía una imperiosa necesidad ue re­
poso.

Esperimentaba un vacio inmenso, una indiferencia 
sin límites.

Si en tales momentos le intimaran la órden de pri­
sión, ni siquiera hubiera resistido.

Y aun se le ocurrió constituirse preso.
Pero poco á poco recobró su energía. La reacción su­

cedió é hizo que desapareciese la inercia de-' cuerpo vdei 
espíritu; volvió á tener conciencia del peligro que cor­
ría, y vid el patibulo con tolo el horror que inspira.

—Es preciso salvarme, murmuró; ¿pero cómo?
Volvió la vista en derredor, y creyó que los tran­

seúntes le examinaban atentamente.
Y creció su espanto.
Entonces se dirigió casi á escape en dirección del 

barrio latino.
Huía por huir, orno el crimen que la pintura repre­

senta huyendo del látigo de las furias.
SiQ embargo, no tardó en detenerse, comprendiendo 

que aquella marcha desordénala debia despertar sos­
pechas.

Parecíale que todo le denunciaba y veia en todos los 
rostros el desprecio que le inspiraba.

Ya cerca del O león rcfl'Xionó que le andarían bus­
cando y que la policía debia tener su filiación com 
pleta.

Entonces se dirigió á una peluquería para quitarse 
las patillas, pero ya en la puerta tuvo miedo.

—¿No le parecerá estraño que me quite las patillas? 
murmuró

Y se dirigió á otra peluquería y esperimentó las mis­
mas vacilaciones.

Pero entró ta noche, y con la oscuridad renació la 
seguridad y audacia.

—Un hombre, esclamaba. en medio de París con ochen­
ta mil francos en el bolsillo, es un imbécil si se deja 
prender.

Y todavía agotados esos ochenta mil francos tenia la

seguridad de poseer al primer aviso cinco voces mas.
Y ya pensaba en el disfraz que debia adoptar para 

llegar a la frontera, cuando se acordó de Julieta.
—¡Alejarse sin decirle adiós y no volver á verla! es- 

clamaba.
¿Y por qué no habia de seguirle? Por ella cometió el 

crimen, y ella, y solo ella hubiera reportado los bene­
ficios.

—Pero no, continuaba; Julieta no me ama. Rica con 
mis despojos, tomará otro amante y me olvidará. Parti­
ré solo.

La voz de la prudencia le gritaba; «¡Desgraciado! 
Llevar una mujer, y una mujer elegante y guapa, es 
llamar la atención; es entregarte atado de piés y 
manos.»

Pero la pasión contestaba: «Nos salvaremos ó pere­
ceremos juntos.»

¿Pero cómo verá Julieta? ¿Cómo hablarle? Ir á su 
casa era esponerse.

No, esclamó Noel; nadie sabe que es mi querida, y 
aIgupo.s días pasarán antes que lo sepan. ’

Y entró en un coche de a'quiler, diciendo al cochero 
á media voz el número y la calle.

Hundido en los cogines del coche, ni trató de inter­
rogar el porvenir, ni se preguntó lo que diria á Julieta. 
Involuntariamente pasó revista á los acontecimientos 
como un hombre que, próximo á morir, examina el dra- I 
mude su vida. Ima de su vida.

Hacia un mes dia por dia.
Arruinado y sin recursos, estaba resuelto á todo 

para satisfacer los caprichos de Julieta, cuando la ca­
sualidad lo puso en posesión de la correspondencia del 
conde de Commarin.

Ese hallazgo le dió una hora de loca alegría.
Creyóse de.sde luego hijo legítimo. Su madre tuvo 

que de.sengiñarlo diciéndolecuacto habia pasado, á cuyo 
fin le enseñó cartas de Lerouge, ó hizo que esta se lo 
declarase verbal mente.

Pero.en el estado en que Noel se encontraba pensó 
sacar provecho de aquellas cartas.

Desde luego abusando del a.scendiente que ejercía en 
la voluntad de su madre quiso decidirla á que mantu­

viese al conde en su error, sosteniendo que el cambio 
habia teniao lugar, á fin de obtener una fuerte com­
pensación.

Mad. Gerdy rechazó semejante proposición con 
horror.

Entonces el abogado confesó todas sus locuras, di­
ciendo á su madre que no solo estaba arruinado, sino 
abrumado de deudas, por cuya razón la pedia que re­
clamase los auxilios del conde.

Pero la señora Gerdy se negó del mismo modo á esta 
nueva exigencia, sin que ni los ruegos ni las amenazas 
alterasen su resolución.

Esta lacha horrible duró lo menos quince dias, y 
viendo que nada conseguía, se le ocurrió á Noel matar 
á Claudina.

Creíala viuda, como todos, pues la Lerouge habia 
guardado completa reserva sobre el particular.

Muerta Claudina, decía para si, no hay testimonio 
alguno en contra de mis pretensiones.

Los de Mad. Gerdy y loa del conde no constituían 
prueba legal. Y como interesados en el cambio, no los 
temía.

A su madre podia contestarla.
—Después de usurparme el nombre para vuestro bas­

tardo, hacéis todos les sacrificios posibles para perpe­
tuar la usurpación.

Pero ¿cómo deshacerse de Claudina sin peligro? Des- 
j pues de varios cálculos y combioaciones, le ocurrió la 

estratftjema diabólica que puso en planta.
Comenzó por quemar las cartas del conde en que 

daba por realizada la sustitución, y conservó aquellas 
que l» anunciabau.

Estas últimas las reservó, no solo como pruebas, 
sino para mostrárselas á Alberto; pues si la justicia to­
maba cartas en el asunto, imputarla el crimen á la per­
sona á quien aprovechaba.

Pero no era su objeto que el crimen recaye.se sobre Al­
berto, sino aluptar una medida de prec-meion y obrarde 
tal suerte que la policía perdiese su trabajo persiguien­
do á un malvado imaginario

Tampoco pensaba en sustituir al vizconde de Com- 
marin.

Sa plan era bien sencillo. Realizado el crimen, espe­
rar; y en tiempo oportuno ver al conde y aceptar una 
traasaccion, prévia una cantidad considerable.

Creíase seguro del silencio de su madre caso qus 
esta sospechase ó le atribuyese el a.sesinato.

Formulados estos cálculos y combinaciones, preparó 
su golpe para el marte.s de carnaval.

Para mas seguridad llevó á Julieta al teatro de la 
Opera. Encaso de peligro, el teatro y la cena con sus 
amigos constituían la coartada.

Lejos de inquietarse por la pérdida de su paletot, 
esclainó;

—¡Bah! ¿Quién lo ha de saber?
Todo le salió á pedir de boca. A su juicio era un 

asunto que reclamaba paciencia.
Cuando la señora Gerdy leyó en el periódico la noti­

cia del asesinato, creyó desde luego que el culpable era 
su hijo, y en sus primeros trasportes declaró que lo de- 
nÚDCisria.

Noel temió. Apoderóse de su madre el delirio que la 
llevó al sepulcro, y no se apartó de su cama temeroso de 
una palabra que ¡o perdiese.

Entonces pensó jugar el todo el todo por el todo, ó 
ideó despertar las sospechas contra Alberto. De este 
modo se. a-seguraba ¡a impunidad y tal vez el nombre y 
la fortuna de Commarin

Tabaret llegó á propó.sito.
A Noel no se le ocultaban las relaciones que este 

mantenía con la po icía, y comprendió que la suerte le 
proporcionaba el mejor de los Canfldentes.

Mientras vivió Mad. Gerdy, N>el no las tuvo todas 
consigo. Temía una revelaciun, siquiera fuese en el de­
lirio de la fiebre.

Cuando su madre murió se creyó en salvo. Ya no ’ 
obstóculos, y proclamó .su triunfo'

Y 'héaquiquetodj fué descubierto cuando se creia 
mas seguro. ¿Y cómo? ¿Por quiéu? ¿Qaé f italidad ha­
bia revelado uu secrete que creía euterra.lo con maJa-
me Gerdy?

Pero cuando se ha caído hasta el fondo de un abis­
mo, ¿á qué examinar la peadienta por donde se ha ro-i 
dado?

I veia
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nester. El 4 de Setiembre sur»e á cada instante co- j 
mo una acusación fatal (juedbstruyé su prestigio. | 

, Témese <i mejor dicho se espera de un momento ; 
á otro la crisis ministerial hace tiempo prevista y  I 
las conjeturas acerca de su solución varían según I 
las opiniones de los que las forman. La derecha j  
quiere que el jefe del poder ejecutivo ponga térm i­
no k  la situación anormal de las cosas, escogí, ndo 
un ministerio entre los hómbres d¿ que ,se compo­
ne, y funda sus pretensiones en que constituye la 
mayoría de la. Asamblea. La izquierda á su vez 
amenaza con fundirse en la izquierda radical y for­
taleciéndose de este modo formar el partido repu­
blicano firmemente resuelto á impedir que la repú­
blica desaparezca.

En medio de corrientes tan opuestas, el verda­
dero pensá'miénto de M. Tfiiers continua envuelto 
en el misterio. Lo úuico claro que se vé en el jefe 
del poder ejecutivo es que no quiere nombrar su ­
cesor á M. Jules Favre, con cuyo motivo sé asegu­
ra que el mismo M. Thiers se reserva la dirección 
del ministerio de Negocios estranjeros, auxiliado 
por un subsecretario. M. de Gouland parece ser el 
elegido efectivamente para este puesto. No puede 
darse situación mas precaria y por tanto mas llena 
de inceriidumbre.

El lunes era el dia señalado para la evacuación 
de los departamentos próximos á París que ocupan 
las tropas alemanas; pero debemos suponer que no 
se habrá, realizado cuando el telégrafo nada dice 
sobre el particular. El Gaulois del 31 de Julio re­
fiere que el dia anterior se habia presentado una 
diputación de los departamentos sasodichos al jefe 
del poder ejecutivo, pidiéndole que apresurara por 
todos los medios posibles la, marcha de los aleraa- 
neá.'M. Thiers paréce que les respondió que dentro 
de claco ó seis semanas .creía poder anunciar k la 
Asamblea que el ejérjcilo alemaii se retiraba á 
Champaña y Lorena.

Hay noticias de Roma por las cuales se sabe que 
el gobierna del rey Víctor Manuel había esp'ulsá- 
do k la compañía dé'Jesús que va k establecerse en 
Malta. Pió JX entretanto declara que luchará en 
defensa de la iglesia hasta su último suspiro. Asi 
resulta de las palabras dirigidas k la sociedad de 
los intereses católicos al presentarle un mensage. 
€ Estoy cansado, les dijo el Soberano Pontífice, si, 
estoy cansado de ver todo cuanto sucedé; pero no 
mesiento dispue.sto, sin embargo, á rendir las a r ­
mas.» Noble lenguaje que admira y  consuela en 
medio de las constantes asechanzas de que es víc­
tim a el augusto y Santo varón de cuyos lábios pro­
cede.

Un periódico aleman, el Wanderer, anuncia 
que los cónsules de Badén, Baviera, ílessé, Me- 
cklembiirgo, Sajonia, Oldemburgo, y W urtem - 
berg, establecidos en Viena, han recibido la órden 
de sus respectivos gobiernos, de resignar sus fun­
ciones y trasm itir los registros de sus cancillerías 
con los demas documeutos. al consulado general 
del imperio aleman. Todos los estados citados serán 
en adelante representados por un solo cónsul ge­
neral del imperio de la Alemania del Norte.

PLEITO CELEBRE.

Está á punto de verse en la Audiencia del distri­
to de Granada el que se sigue entre la empresa de 
aguas «Las Tres Fuentes,» representada por los r i­
cos capitalistas los señores Orozco y Anglada, en el 
partido judicial de Vera, y  el abogado del mismo 
don Luis Giménez Cano.

Dió origen a este ruidoso negocio la concesión 
definitiva que en 1807 otorgó la Administración al 
señor Giménez para iluminar aguas subterráneas 
en término de Antas, con suj«sion á los artículos 
del 51 al 56 inclusive de la ley del ramo de 3 de 
Agusto de 1866, á la cual, habiéndose opuesto los 
señores Orozco y Anglada, se dictó, oido el Consejo 
de Estado en pleno y conformándose con su dictá- 
men, la real órden de 5 de Marzo de 1868, confir­
mando aquella concesión administrativa.

Los señores Orozco y  .\nglada recurrieron con­
tra la real órden citada en la via contenciosa admi­
nistrativa, y simultáneamente interpusieron inter­
dicto de obra üueva en el Juzgado de Vera, con el 
fin de suspender los trabajos de iluminación de 
aguas, que practicaba D. Luis Giménez al amparo 
de su concesión; trabajos ya paralizado.s por acuer­
do de la Junta revolucionaria de Almería, presidida 
por el .Sr. Orozco, que por esta vez, lo que en raras 
ocasiones ha acontecido á los de su clase, qui.so mez­
clarse é intervenir en los asuntos sometidos á la de­
cisión de los tribunales de Justicia.

Reiterada por el juzgado de Vera la suspensión 
de los trabajos de D. Luis Giménez, quedó paraliza- j 
do el interdicto, ya porque la empresa «Tres Fuen- • 
tes hubiera couseguido por de pronto su objeto, ya > 
también por que se esperara el fa lo del Tribunal I, 
Supremo de Justicia, de quien perdía el conocí- i 
miento dei negocio principal sobre revocación de la ! 
real órden de 5 de Marzo y nulidad de la concesión ! 
otorgada al Sr. Giménez. ^

La inquebrantable rectitud del Tribiyíal Supre-/J 
mo dictó sentencia en 31 de Diciembre, inserta en i 
la Gacela de M adrid  de 20 de Febrero del año cor- | 
Tiente y en la Reoista general de Legislacioii y  J il- | 
risprudencia  en el tomo correspondiente al primer | 
semestre de este año, sentencia núm. 82, pág. 3Í08 ! 
absolviendo a la  administración déla demanda, pro­
puesta por el Sr. Anglada y consortes, y  mandando 
llevar á  efecto la real órden reclamada, por la cual 
se confirmó la concesión hecha k  D. Luis Giménez 
para iluminar aguas subterráneas.

Parecía natural, que esta suprema decisión del 
mas alto Tribunal de Justicia hubiera puesto tér­
mino á las reclamaciones de los Sres. Orozco y An­
glada; pero estos que, al parecer no se aquietan si­
no con las sentencias que les son favorables, acti­
varon la sustanciacion de su envejecido interdicto, 
para conseguir sin duda por raedlo de este privile­
giado recurso, lo que les habia negado la rectitud 
y sabiduría del Tribunal Supremo; mas el Sr. ó i -  
menez, que se distingue por su carácter firme y 
perseverante, presentó escrito al mismo juzgado, 
pretendiendo la nulidad de todo lo actuado en él 
interdicto, que se declarase no poder proceder ade­
lante en él; y que era de todo punto inadmisible por 
iopuesto á la sentencia de 21 de Diciembre ú ltim o '' 
dictada por S. A. el Tribunal Supremo^ qué manda 
raspethr y  * llevar á efeclo la'concesión'que le fu é  
otorgada para ilumiñar aguas,» y al áfft. 278 de la 
ley del ramo que prohíbe á Ibs tribun’áléá'dé Jus^i- 
pia admitir interdictos contra las providencias dic­
tadas pbr la administración en materia de aguas 
fientro del círculo de sus atribuciones, como lo está 
la concesión hecha al Sr. Giménez, según declara­
ción del Tribunal Supremo en 'dicha sentencia. De­
negada esta petición por eí juzgado de Vera, el se­
ñor Giménez ha apelado del auto, en que así se 
acordó, protestando exigir contra quien haya lu­
gar la responsabilidad civil y  criminal, que deter­
mina la ley orgánica del poder judicial.

Ha adquirido cierta celebridad este negocio, no 
^olo por la cuantía de los intereses, harto conside­
rables, que en él se ventilan y  la  respetabilidad de 
las personas, entre quienes versa, sino también por 
la atrevida idea que lo impulsa y alim enta de que­
rer an u la r la  sentencia citada del tribunal supremo 
cíe Justicia que manda llevar á efecto la concesión 
del Gr. Giménez^ y borrar de la ley de aguas su 
artículo 278, que «deniega term inantemente la ad - 
nfiision de ese iñtérdicto.» Bueno seria que resultara 
íáiora que el juzgado de Vera era superior al t r i ­
bunal supremo de Justicia, y  superior á  la ley 
hasta el punto de poder destruir las decisiones de 
aquel y los mandatos de esta.

Estaremos á la m ira de este ruidoso negocio, en 
qué se controvierten peticiones tan anómalas, para 
participar su resultado á nuestros lectores.

L a  Epoca-. | algunos pericSdicos, convencidos de que el asonto
«Ko kan llegado hasta nosotros los folletos contra la , era de veras, y que ya no habría favoritismo j  solo 

l'usiou de las dos ramas de la dmastía liorDónicu, de que | se premiarla el mérito, la antigüedad y  demás co­
nos hablan m  Imparcial y Las Novedades. Igaoramos ¿as de que se hablaba en la circular, 
completamente quienes sean sus autores, ene en opuesto secretario particular del mis
seutidd, según parece, combaten proyectos de lusion, que

Ayer recibimas en nuestra redacción, envuelto 
en una faja de la librería dei Sr. Duran, un folleto 
lujosamente impreso, que se dice publicado por un 
a^onsisiapuro -. su objeto es combatir toda idea 
de fusiones y de uniones y elogiar al partido mode­
rada, invitándole á que trabaje por su propia cuen­
ta. Parece que se ha repartido entre determinadas 

por encargo especial de su desconocido
autor.

Al propio tiempo, dicen otros colegas haber re ­
cibido un folleto en que se habla á los unionistas en 
análogo sentido.

Hace tres ó cuatro dias circuló una hoja publi­
cada por trescientos setenta y  cuatro carlistas vie­
jos, «cuyas firma.s se omitían para evitar proligi- 
dad:» en ella se les decía que La Esperanza, E l  
Pensamienio y La Regeneración eran unos neos 
que estaban comprometiendo la caiusa carlista.

E l  Imparcial sorprendió ayer á sus lectores con 
un artículo, primer fondo, de dos columnas y  me­
dia da ndo cuenta del folleto del alfonsisía puro y  
copiando estensos párrafos. El lujo de la publica­
ción y ciertos caractéres que en él se observan h a ­
cen suponer que reconozca el mismo origen que el 
otro folleto y la hoja.

Hé aquí lo que acerca del asunto dicen nuestros 
colegas:

El flicrs se detuvo en la calle de Provence Noel sacó 
la cabeza por la portezuela, registró las cercania.s, y no 
descubriendo nada, pagó al cochero, y de un salto sal­
vó la acera y se lanzó á la escalera.

Carlota al verle esclamó con la mayor alegría;
—¡.\h! caballero, la señora os espera con impaciencia: 

estaba muy inquieta.
¡Julieta esperar á Noel, y esperarlo con impaciencia!
El abogado no se detuvo en preguntar; habia reco­

brado su sangre fria y conocía el valor de cada minuto.
—Si llaman, dijo á la doncella, no abrais, sea el que 

quiera quien llame.
Julieta, que oyó la voz de Noel, acudió inmeJiata- 

mente; pero e.ste la condujo al gabinete.
_¿Qué tienes? preguntó la joven, que notó desde lue­

go la palidez de su amante.
Este respondió con voz ronca;

—Julieta, sé sincera. ¿Me qui eres?
La jóveu presentía algo de'estraordinario; sin em­

bargo, cunteniéudose esclam > con coquetería:
—¡Picare! Bien mereces que no te quiera.
-Dejémonos ahora de coqueterías, replicó Noel im­

paciente; responde sériamente: ¿me amas? Si ó nó.
Cien veces se había burlado Julieta de la cólera de 

su amante, complaciéndose en irritarlo para calmar sn 
furor con una palabra; pero jamás lo Labia visto en 
aquel estado.
_¿Si yo te amo? preguntó. ¿No lo sabes? ¿A qué me

preguntas?
—¿Por qué? Porque si me amas es necesario que me 

lo pruebes dejándolo todo y huyendo conmigo.
La jóven tuvo miedo. í

—¿Pero qué sucede, Diosmio? !
—Nada: te he amado coa delirio. Cuando me faltó el ,

dinero para tu lujo y tas caprichos perdí la cabeza y á 
fin de enriquecerme he cometido un crimen ¿Lo oyes? _ 
Me persiguen y huyo ¿Quieres seguirme? |

Los ojos de la jóven se dilataron; pero dudosa aún, 
esclamó:

—!Un crimen tú!
—Sí; yo he asesinado por tí. ^
El abogado creía que Julieta iba á retroceder horro-

husta abura uo’habiau sido tratados sino en alguno 
de ios periódicos mas ardientemente partidarios de la re­
volución de Setiembre.

Uno de los folletos, segu ■ las noticias da Las ,Noee- 
iades, lleva por titulo La declaracioxh rnonlptnsieri'sla, 
por fir.na Un grapode wnionislas, y censura en el duque 
de Muiitpensier como una aposlusia y una yran lorpez •, 
todo asentimiento .a la .ittea ie íuaion.

El Otro nos dice Éi Imparcial que está ñ mado. por 
un Al/oKsisíapuro, y ei^a dirigido ailemusUar qúesi 1 
duque reconoce sin condicLunus de.ninguna c.ase ios de­
rechos de su sobrino y trabaja por restituirlo al trono, 
debe aceptarse su Cuncurso; pero que si quiere imponer 
condiciones, se le debe rechazar con ira ó uidiguacion.

Al lado de estas opiniones coutraria.s debemos tomar 
nota de las declaraciones hechas por Las Novedades, que 
después de decirnos que el señor duque de Moutpeusier 
se ha colocado recientemente en una nueva actitud y de 
manifestar que esta «no es la primera vez que un prin­
cipe da un desengaño á sus parciales,» añade estas pa­
labras: «El señor duque de Monlpeusbr 'cambia hoy 
también su bandera. Nosotros nos quedainos en él cam- 
paprogresistademocrático y nosdespedimos cortesmen- 
te de aquel príncipe.»

El montptíusierismo, pues, tal como lo hemos cono­
cido por algún tiempo, se modifica ó cesa. El grupo 
de los folletistas anóuimos.y Las Novedades se separan 
de él. . ; , . :

Nosotros, que jamás hemos sido moutpensieristas, 
propusimos á su tiempo una solqcioa que tanto como á 
las dós ramas de la dinastía caída como á los hombres 
de la revolución dé Setiembre hubiera ,|id.o convenien­
te; No se siguieron íiiiéstros patrióticos consejos, y el 
tiempo se encargará de demostfar quiénes se equivoca­
ron mas.

Ahora oímos desde-lejos el rumor sordo de rmpacién- 
cias y de amliciones, de pasiones y de intereses perso- 
nalesque diijcqten hipótesis remotas, que alimentan es­
peranzas locas, que se disputan ,1o que no existe, que 
pre.'jtan coa .sus imprudencias auxilio a los cómanos ene­
migos, que, sobre tojo, y caiji e.sclusivamente, se ocu­
pan en seguir despedazándose mutuamente los que se 
llaman amigos, pretiriéndolo todo á la mas pequeña 
probabilidad de que llegue á pro.sperar el correligiona­
rio político no perteneciente á la pequeña fracción en que 
cada cual está afiliado.

Comprendemos muy bien que los periódicos revolu­
cionarios sean los que mayor interés muestren en tratar 
de estos asuntos. También nos parece que lo sobra ra­
zón al autor de uno de ios folletos anónimos cuando pre­
gunta: «¿No es de temer que haya muchos de los que 
siempre fueron leales, que no consideren ya como una 
falta irse á engrosar el número de los carlistas ó el de los 
comprometidos con el nuevo órden de cosas, según sus 
inclinaciones mas ó menos liberales?»

Tm  Opinión Nacional-.
«No solamente circuló ayer una hoja impresa llevan­

do al pié por firma las palabras grupa de.unionistas,', 
que quieren apárécer muy montpensieristas, aunque se 
les escapan algunas frases que huelen á puroamadeis- 
mo, y que despues de apurar todos los dicterios contra 
doña Isabel de Borbon y contra su hijo, acusan al duque 
de Montpensier de deslealtad y casi de felonía'en el caso 
de acepta' la fusión con ios alfoasinos, y cuya hoja ha 
servido para que Las Novedades se despida det duque
«iuu líjuC ta inbion  parece que circu iti uu fo lliito ,— BStO DO
lo hemos visto,—.anónimo como la hoja, aunque, al pa­
recer, autorizado por un aifonsista puro, folleto plagado 
de injurias contra el duque de Montpensier y los mont- 
peusieristas, lo que da pábulo al Imparcial para satisfa­
cer su pasión favorita de descargar iras y mas iras con­
tra el myntpeiisierismo, y concluye el folletista enmas­
carado diciendo casi que los aTonsistas no tendrían vsr- 
güsnza si entraran en convenios con el duque de Mout- 
pensier.

¡Rara coiucideneia! En un mismo dia so publican dos 
escritos que proceden, al parecer, de tan distintos orí- 
genc.s y coinciden, no obstante, en iojurias á los que 
pueden ser sus adversarios y 'á los que proclaman como 
á sus propios candidatos.

No hemos combatido ni aprobado la idea de la con­
ciliación ó fusión de los alfonsistaa y montpeasieristas: 
no la aplaudimos ni censuramos hoy porque ni sabemos 
siquiera que en ta l s co>as se piensa, ni diremos una 
palabra mientras para nosotros no tengan fundamento 
las ideas de inteligencias ó siquiera las de negociacio­
nes Si este caso llega, entonces emitiremos franca y no­
blemente nuestra oginion; 'mientras tanto no estamos 
dispuestos á complacer á nuestros encarnizados adver­
sarios, ay udáulole.s á sembrar discor.lías y desconfian­
zas entre los que combaten esta situación, coa quienes 
nos ha ligado este lazo común. Sirva esto como declara­
ción, que también á nosotros nos toca hacer alguna.»

Ya se han comenzado á esperimentar los salu­
dables efectos de la circular del Sr. Ruiz Gómez 
acerca de empleados; no en balde la aplaudieron

particular del mismísimo señor 
Ruiz Gómez,, que por primera vez sentó plaza de 
empleado con doce m il reales hace unos dos años, 
fué llevado á Fomento por el Sr. Ruiz Gómez, di­
rector de obras públicas, con el aséense a veinte 
mil reales. Ahora, el misinísiaio Sr. Ruiz Gómez 
acaba de llevar á Hacienda á ese mismísimo em­
pleado, dándole un destino de treinta mil reales.

Quedamos, -ptres, en que lá circular... ¿es­
tamos?

E sté año iiarece que íia aumentado la concur­
rencia de la clase media eu la Granja, con motivo 
de.l descenso de pupilajes, tan subidos en otros 
tiempos, eu que la aristocracia habia designado 
aquel real sitio para lugar preferente de su recreo.

Alguna vez habla de tocar su turuo á los po- 
i bres.

rizada, y aguardaba resignado las imprecaciones que 
debía dirigirle; pero se engañó.

Julieta se arrojó en sus brazos, y estrechándolo con­
tra su pecho, dijo:

—Sí, te amo; te amo. Has dado un mal paso por mí; 
tú  rae amas; tienes corazón; yo no te conocía.

Caro costaba inspirar una verdadera pasión á Julie­
ta, pero Noel no pensó en ello.

Uno y otro esperimentaron un momento de inmensa 
alegría.

Sin embargó, desprendiéndose de los brazos de su 
querida, dijo el abogado:

—Marchemos: la desgracia es que no sé de dónde me 
viene el peligro, y aún no sé cómo se ha descubierto la 
verdad.

Julieta recordó la visita de Tabaret, y comprendién­
dolo todo esclamó retorciéndose las manos:

—¡Desgraciada! Soy yo quien te ha delatado. ¿Elase­
sinato no fué el martes?

—si-
—¡Ab! yo he dicho á ese viejo que se presentó aquí en 

tu nombre, diciéndose amigo tuyo, á M. Tabaret...
¿Tabaret ha venido?
—Sí, y no hace mucho.
—Entonces no perdamos tiempo. Pronto, pronto; es 

un milagro que no esté ya aquí.
Y la tomó por na brazo para llevársela. Ella se des­

prendió de él diciéndole:
—Déjame tomar dinero... billetes.
—Es inútil; déjalo todo; yo tengo de sobra; huyamos.
Pero la jóven abrió una gaveta, y con una rapidez 

increíble llenó una pequeña maleta con el dinero y efec­
tos de Valor.

—Me pierdes, me pierdes, le dijo Noel.
Y su corazón se inunda'a de alegría al ver el des­

prendimiento de la jóven, que renunciaba sin vacilar á  ̂
su felicidad y ásu bienestar. !

En fin, ya se disponía á salir cuando sonó la cam- •
panilla. |

L-a jóven y su amante permanecieron inmóviles con 
el oido atento, las frentes bañadas en sudor y los ojos 
dilatados.

Un segundo campanillazo resonó, despues otro, y la

doncella se aproximó de puntillas diciendo;
—Son muchos y parece que se consultan.
—¡Abrid á la justicia! gritaron dando otro campa­

nillazo.
—¡Ya no hay esperanza! murmuró Noel.
—Quién sabe, esclamó Julieta. La escalera interior...
—Ya está tomada, hija mia.
Con efecto, Julieta, que habia corrido para cercio­

rarse, volvió desanimada. Los habia visto en la misma 
escalera.

—¡Y no habrá medio! esclamó la jóven con do espe- 
racíon.

—Sí; el que adoptan los hombres de corazón. Yo he 
dado mi palabra, y la cumpliré. Tapad bien las cerradu­
ras y afirmad las puertas. Dejad que las derriben. Así 
ganaré tiempo

Mientras Julieta y la doncella fueron á cumplir las 
órdenes de Noel, este se dirigió á la chimenea del salón 
contiguo y salió con un rewolver que se ajilicó al pecho.

Julieta, que volvia en aquel momento, se arrojó so­
bre él, logrando desviar el arma, pero inútilmente. El 
tiro partió, solo que la bala, en vez de atravesar el pecho 
del abogado, le atravesó el vientre, prolongando mas su 
suplicio.

Herido de muerte. Noel permaneció de pié apoyado 
en el velador, mientrasque Julietaesclamabafueradesí:

—Nó, note matarás; yo no quiero. Tú me perteneces. 
Yo te amo. Deja que vengan. Si te prenden te salvarás. 
Yo te ayudaré. Daré cuanto tengo, y nos escaparemos
juntos. I

fin este momento se oyó caer la puerta, derribada | 
por los agentes. ;

—Acabemos, gritó Noel desprendiéndose de los brazos 
de Julieta; es preciso que no me cojan vivo.

Y apoyándose de nueva el rewolver en el pecho, dis­
paró y cayó en tierra.

Ya era tiempo: los agentes entraron de tropel en la 
sala.

—Un médico, gritaba Julieta; no puede estar muerto.
Un agente salió á buscar al médico.
Tabaret y los demás agentes trasportaron el cuerpo 

á la alcoba de la jóven.
—Ojalá esté herido do muerto, murmuraba Tabaret,

E l  Norte de Gas lilla, Maxío de Valladolid, ha 
publicado los siguientes párrafos, cuya gravedad 
es inmensa:

«Susurrase con bastante insistencia que al pasar por 
esta estación Valladolid) el general Caballero de Rodas, 
en- êñó á ios amigos que saherou á saludarle, una carta 
autógrafa del difunto general Pnm, eu que le mandaba 
se pusiera en inteligencia con los representantes de los 
Estados-Unidos para la venta de la Isla de Cuba, en cu­
yo negocio hervirían de intermediarios los señores Mar- 
tos y Rivero.

»El 8r. Caballéro do Rodas demostró.no tener ningu- ' 
na dificultad en que.se hiciera púbíica la carta, que en­
señaba á todo aquel que se .acercaba á su persona, auto­
rizando al mismo tlérnpq'á shs amigos para quq le die­
sen la publicidad que un'hecho de esta naturaleza mere-  ̂
ce, para saber á quéatcnersb en puñto tan delicado.»

Solo faltaba á la situación la mauch'a (^üe Sobre 
ella arrojaría el proyecto de vendér una parte del 
ierri torio. . •

El hecho de haber la comisión de gobierno in ­
terior del Congreso encargado á un pintor italiano 
uu cuadro conmemorativo dei acto de ofrecer la 
corona de España á D. Amadeo, sugiere á un colega 
las siguientes oportunas observaciones:

«Las ideas oportunas nos seducen, nos enamoran. 
¿Creerán nuestros lectores que estos terribles momen­
tos en que tantos derechos adquiridos corren peligro, 
son los que la comisión dei Congreso ha aprovechado 
para regalar 50.000 francos á un pintor estranjero? Pues 
nada hay mas cierto. Habiendo tantos pintores españo­
les, cuyos pinceles se enmohecen por falta de uso, ha­
biendo brillantes pensionados euRoma, la susodicha co­
misión de gobierno interior ha contratado con un pintór 
italiano de terciJ o cuarto órden, un cuadro que repre­
sente el acto de ofrecer la corona al duquq de Aosta. El 
contrato as tan estraor.linarip, que la tercera parte del 
ajústese pagará adelantado, la otra tercera parte al me­
diare] cuadro, y el resto al entregarlo. Pero, ¿y si fuese 
malo"? Pero, ¿qué ¡lensarán nuestros artistas? Pero, ¿es­
tá autorizado competentemente este escandaloso gasto? 
En nombre de las artes españolas llamamos la atención 
de nuestros colegas, para qué si el hecho es cierto, nos 
ayuden á protestar contra él con toda energía.»

i Ay, quien fuera italiauo! Si creyéramos en la 
trasmigración de las almas, casi Sería cosa de de­
sear que le rompieran á uno el bautismo.

------------------ -«*•-----------------  ■ -  ■
Leemos en un periódico la siguiente noticia:
«Está acordado el ascenso del general Córdova, mi­

nistro de la Querrá, a capitán general.
El decreto será rubricado por el presidente del Con­

sejo, Sr. Ruiz Zorrilla.»
Como ve:-; nuestros lectores, ha sido menester 

para ponrr al general Córdova el tercer entorcha­
do, que S. E. se nombre á sí propio capitán gene­
ral de ejército.

Con motivo de este nom bram iento, dice La 
Epoca con muy fina sátira:

«El ejemplo que se dió ascendiendoá lamas alta dig­
nidad de la milicia al general Prim, siendo este indivi­
duo del gobierno, no será el último, según cuentan, 
pues el ministerio de que forma parte el señor general 
Córdova, cree que hay necesidad de recompensar los al­
tos merecimientos del marqués de Mendigorría, cuyo 
ascensoácapitán general de ejéicito está acordado. Co­
mo ejemplo de humildad y deferencia al poder civil, el 
e^-piritu bourgeois del tór. Ruiz Zorrilla no podrá menos 
de sentirse lisonjeado al tener bajo sus órdene.s nada me­
nos que al poseedor de tres entorchados: como justifica­
ción de la recompensa, nadie como el genera) Córdova 
puede saber lo que merece el marqués de Mendigorría.»

•

Según dice un colega parece que el general Mi- 
lans prepara una variación eu el uniforme de caba­
llería, convirtieudo la levita en blanca.

cuya cólera habia desaparecido en presencia de aquel 
espectáculo. Yo le he querido como á un hijo, y su 
nombre está todavía, en mi testamento.

Noel dejó escapar una queja y abrió los ojos.
—No veis, continuó Julieta volviéndose á Tabaret. 

Vive, vive, y vivirá.
El abogado movió la cabeza; se agitó penosamente, 

y logrando volverse de medio lado, hizo señas á los agen­
tes, y con voz entrecortada dijo:

—Escribid... mi declaración... Yo soy el asesino... 
Quiero firmar... Yo le debo á Alberto... esta... repara­
ción.

Mientras escribían lo declarado, atrajo la cabeza de 
Julieta á sus labiosy la dijo al oído:

—Mi fortuna está bajo la almohada Yo to la doy.
Dijo, y arrojó un vómito de sangre.
Sin embargo, tuvo fuerzas bastantes para firmar su 

declaración y decir á Tabaret:
—Y bien, amigo mió. ¿Os mezcláis en los asuntos de 

la policía? ¿Es muy agradable perseguir á los amigos? 
¡Ah! yo he perdido una escelente partida; pero con tres 
mujeres en juego se pierde necesariamente.

Poco de.spues llegó el médico; pero fué para consig­
nar oficialmente que M. Noel Gerdy, abogado, habia 
muerto.

XXL
Algunos meses despues, en la reunión de la señora 

de Goello, la marquesa de Arlange, que parecía rejuve­
necida, contaba á sus amigos los detalles del matrimo­
nio de su nieta Clara con el vizconde Alberto de Com- 
marin.

—Las bodas, decía, han tenido lugar en nuestras fier­
res de Norraandía sin pompa ni ruiio.

Mi yerno lo ha querido a.sí, aunque yo lo desaprobé 
altamente. El acontecimiento requería unas tiestas so­
nadas que proclamasen el triunfo de sn inocencia. Pero 
es tan tenaz como su padre, y mi nieta sostuvo la opi­
nión de su marido.

En fin, nada importa quo se haya ca.oado en silencio. 
Yo apuesto á que hoy no se encuentra ni siquiera uno 
que tenga el valor de confesar que ha dudado un solo 
instante de la inocencia de Alberto. i

Nos parecería un color k propósito para enviar 
á los soldados al baño; pero lo que es para el servi­
cio, esté seguro el Sr. Milano .fie .que esta ocurren­
cia es una originalidad que no se le ha ocurrido 
mas que á él.

En los ocho dias de existencia qr.e lleva el sal­
vador ministerio de Ruiz Zorrilla, se ha hecho co­
mo que se persiguen las casas de juego; se ha en­
causado á un comandante de presidios, y  se ha 
nombrado al general Pieltain director de infan­
tería.

Indudablemente qne abora menos que nunca 
puede dudarse de la poderosa iniciativa de los pro­
gresistas; y  que las tres medidas que, hemos apun­
tado son capaces por sí solas de salvar á un país 
engrandeciendo á sus gobernantes.

Ayer publicó el periódico oficial el nombra­
miento del general Pieltain para la dirección gene­
ral de infantería.

Por lo visto, la cacareada supresión de las di­
recciones era pura filfa como filfa  pura  son todas 
Idis economías que se aseguraba que harían los pro­
gresistas.

Vivir para ver.

En el suelto que publicamos ayer referente á la 
nueva falsificación de billetes del Banco de la série 
de mil reales, se cometió un error de im prenta, 
haciéndonos decir los cajistas qne el gobernador del 
Banco en unión con dos delegados de órden pú- 
blicohabian sorprendido algunas piedras litografi- 
cas etc. Lo que decíamos era que el gobernador in­
terino habia verificado la ocupación de aquellos, 
útiles.

Nos apresuramos á hacer esta manifestación á 
pesarde que por gl contestodel suelto era.fácil com - . 
prender ¿  error de im prenta cometido.

Y ya que del Banco nos ocupamos, no podemos 
menos dejnsistir en lo que hemos ya dicho. Las re-, 
petidas falsificaciones de sus billetes van picando en 
hiMorla y  esta historia puede dar lugar ú qup el 
Banco de España y sns accionistas sufran grandes 
perjuicios en sus intereses. \

Por hoy nada mqs decimos.

Hé aquí, según colega, una m uestra de las g ra­
cias concedidas en el escandaloso testamento hecho 
por el general Serrano:

«A D. Juan Zabala, hijo del general del mismo nom­
bre, que fué jefe del cuarto militar de D. Amadeo, y qus 
ocupa el núm. 353 en la escala de capitanes, se le ha 
concedido el grado de comandante.

A D. Agustín Carbajal, hijo del duque de Abrantes,
, uno de los pocos grandes de España afectos á la nueva 

dinastía, ocupa el 151 en la escala de alféreces y se le ha 
concedido el grado de capitán.

A D. Luis Girón, hermano del marqués de Ahuma­
da^ ayudante del duque de la Torre, era capitán y se 1» 
ha concedido el groado dé comandante.
; A, D. Justo Mendoza, auxiliar del ministerio de la 

Guerra,,erá tenientéy se le ha hecho espitan.
A D. José Serrano, hijo del general Serrano Bedoya, 

era capitán y'sé le ha concedido el grado inmediato.
Su padre ha retirado la' dimisión que tenia prese.ñtn- 

, da como director de la guardia civil.
Al Sr. Orive, hijo del general del mismo nombre qua 

* era capitán, el grado inmediato.
I A D. Joaquín Andía, capitán, el grado inmediato.»

Coutiiiiiaremos cuando hayamos recibido noti- 
I cia de los demás agraciados cuyo número total ea 
‘ de 80.
I ¡Qué escándalo!

Dice en un colega
«Aplausos prolongados.
La magnífica araña que ocupaba el centro del salón 

de baile de la regencia, hoy presidencia del Consejo da 
ministros, ha sido llevada á palacio de donde nunca de­
bió salir.

Lastima que no sa haya hecho lo mismo con
Una caja de cubiertos de plata;
La vajilla de porcelana con las armas reales;
Los terciopelos y sedas que se sacaron de la tapice­

ría de palacio,
Dos de las tres camas de las infantas con las armas 

de E.spañtt y las ñores de Lis,
Y otras muchas cos.as que, hallándose hoy aún en la 

regencia, causan la admiración y el escándalo de todos 
los curiosos que vi.sican aquel palacio y no están acos­
tumbrados á oir hablar de punios negros.

Todos los objetos que hemos iudicado pertenecen i  
la propiedad particular de la reina doña Isabel II.»

Leemos en La Política-.
«Los periódicos italianos se ocupan de la probable 

alianza.de aquel país con el nuestro, alianza que Italia 
desea vivamente, previendo el caso de que se establezca

Yo he dejado á mis nietos, como un par de tórtolas, 
en el éxtasis de la luna de miel. Y confieso que la disha 
les cueste algo cara.

Mi deseo es que sean felices y tengan muchos hijos, 
puesto que no se verán muy apurados para dotarlos, 
porque el conde por la primera vez de su vida se ha con­
ducido como un ángel.

Ha puesto á su hijo en posesión de todas sus rique­
zas, todas absolutamente, y se ha encerrado en una da 
sus posesiones.

Yo no creo que el pobre haga sus huesos viejos, y 
aun imagino que no tiene muy firme la cabeza.

En fin, mi nieta está e.stablecida. Yo sé lo que ma 
cuesta, pues me veo condenada á una gran economía; pa­
ro yo desprecio á los que retroceden ante sac.riflcios de di­
nero cuando de esos sacrificios depende la felicidad de loa 
hijos.

Pero lo que la marquesa no decía era que ocho diaa 
antes del matrimonio Alberto habia pagado todas lai 
deudas de su abuela política, asegurándola una buena 
renta para sus comodidades y caprichos.

E.so sí: era una digna señora; nunca habló mal de su 
yerno.

Refugiado en Poitou, despues de haber hecho su di­
misión, M Daburon encontró la calma. El olvido no 
tardará en llegar. Los de su pueblo se proponen ca­
sarle.

Mad. Julieta se consoló. De los ochenta mil francoa 
queda ya muy poco, y el dia menos pensado se anuncia­
rá la venta de un rico mobiliario.

Tabaret no en ya el mismo.
Despues de haber creído en la infalibilidad de la 

justicia, no ve en todas partes mas que errores judi­
ciales.

El antiguo agente voluntario duda ahora de la exis­
tencia del crimen, sosteniendo que el testimonio de los 
sentidos no prueba nada

Ocúpase en recoger firmas y presentar peticiones pa­
ra la abolición de la pena de muerte, y organiza una so­
ciedad de auxilio y defensa para los acusados pobres 4 
inocentes,

FIN.

I
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en Francia un gobierno que no mire las cosas bajo el 
mismo prisma que M. Tbiers.

Algunos de aquellos diarios creen que las negocia­
ciones para llegar á ese resultado estaban muy adelan­
tadas entre el gobierno de Italia y el gabinete del gene­
ral Serrano, y que interrumpidas por la reciente crisis, 
volverán á reanudarse con el nuevo ministerio, que no 
podrá menos de sentirse inclinado á estrechar mas y mas 
las relaciones entre ambas Penínsulas.

Ahora comprendemos el empeño que se ha manifes­
tado para confiar la cartera de Estado al marqués de 
Montemar, partidario decidido de la alianza italiana, 
con la cual nada podríamos ganar y s í  perder mucho el 
día acaso no lejano en que el edificio de la unidad se dos-  ̂
plome con la misma facilidad que se improvisó.»

Se aouacia la próxima llegada á Madrid del 
príncipe Humberto, heredero de Víctor Manuel y 
hermano de D. Amadeo.

___RL ECO DE ESPAjyA>—Miércoles 2 de i\^osto de 1871,

DIcaae que eí 3r. Ruiz Zorrilla tiene ya termina­
da una oircular dirigida á loa gobernadores, en la 
cual desarrolla el plan político que se propone se­
guir el ministerio.

Como ya tenemos mas de un ejemplo de como 
se cumplen estas circulares, entre otros el reciente 
del nombramiento de un empleado por el Sr. Ruiz 
Gómez, del que nos ocupamos en otro lugar, nos 
tiene sin cuidado cuanto pueda ofrecer el ministro 
d* la Gobernación.

Obras son amores...

Hoy terminamos la interesante novela que he­
mos publicado titulada dra^na, de Jonchére.

Mañana comenzaremos otra debitia á la pmma 
de uno de los escritores que mas reputación ha al­
canzado en Inglaterra.

Destle luego la novela que hemos elegido, como 
supondrán nuestros lectores, reúne la moralidad á 
una agradable lectura.

Dice La Esperanza-.
«Según hemos oido, hay aquí una partida de 18 á 20 

hombres que andan bascando la ocasión de robar en loa 
caminos inmediatos, y que lo han conseguido ya alguna 
vez. Parece que viven dentro de Madrid, y que salen en 
mas ó menos número cuando les conviene. También nos 
dicen que algunos han sido ya presos por la guardia ci­
vil, y convendría mucho que por medio de la policía 
se procurara descubrirlos para evitar los atentados que 
puedan cometer.»

Estamos mejor que queremos.

Hoy se han cootizado:
El consolidado inglés á 935[8.
El 3 por loo francés á56.
El 3 por loo español á .32 Ijd.
Roma 31 —Ayer se verificaron las elecciones com­

plementarias provinciales y municipales. Casi todos los 
elegid>i3 pertenecen al partido moderado.

Los periódicos dicen que las dos terceras partes de 
los electores se han abstenido.

Berlín 31.—El obispo Ermeland (probablemente es 
Eberhard), obispo de Tréveris, ha mandado proclamar 
desde el pulpito de todas las iglesias de su diócesis, la 
escomunion mayor contra el doctor Weinhmam, profe­
sor de derecho católico.

Paria l.°- -La tíacela de los triiunales dice que se han 
dado óidenes para significar á los encausados con moti­
vo de Ja insurrección de Pa is, que van á comparecer 
delante de los consejus de guerra.

El .fiec/v dice que el art. 6.° del proyecto da reorga­
nización militar ha sido modificado, quedando redacta­
do así:

«La guardia nacional será disuelta.»
París l .“ (á las 10 y 15 de la mañana. Recibido con 

gran retraso) —El Diario q/icial dice que los siniestros 
de Veincenns Nancy y tal vez el de Bourges, no pueden 
atribuirse á una mano criminal.

Desmiente los incendios de la catedral de Prigneux y 
de la casa arzobispal de Tours, añadiendo que si los pe­
riódicos continúan publicando noticias falsas, serán Ue- 
vados ante los tribunales.

üua circular del ministro de Justicia dispone que se 
persiga con rigor á los autores de libros y gratados obs­
cenos.

Se ha establecido la comunicación telegráfica directa 
entre Conchinchina y Francia.

D. Juan Manuel Martínez, gobernador que ha sido de 
Tarragona y oficial del ministerio de la Gobernación, 
dicen, será nombrado oficial mayor do la presidencia del 
Consejo de ministros.

Segjn Bl Imparcial, se designa al general Palanca 
para un puesto de mas importancia que el que actual­
mente ocupa en la isla de Cuba.

Suponemos que no será en recompensa de cierta fa 
mosa alocución que recientemente nos trajo el correo do 
Cuba.

La dirección de Artillería publica en la Gacela el pro 
grama para el concurso que ha de celebrarse en Scgovia 
el día I.° de Setiembre próximo para la admisión de 25 
alumnos en la academia del cuerpo.

La escuela nacional de música anuncia que desde el 
dia 1.® de Setiembre próximo hasta 21 del mismo, sead 
mitirán solicitudes á los que aspiren á ingresar en la re­
ferida escuela.

El gobierno, dice un colega, debe creer que no 
urge el nombramiento de gobernador de Madrid, ó 
hallarse muy apurado para hacerle, cuando des­
pués del largo tiempo que lleva de e.star vacante 
este alto cargo nada se hace para proveerle. E l  De­
bate indica que la Tertulia imponia á D. Francisco 
Salmerón, y  que el Sr. Ruiz Zorrilla resiste todo 
género de imposiciones. Veremos quién vence á 
quién.

E l  Norte de Castilta escribe un notable articu­
lo en que denuncia trabajos para remedar en Va- 
lladolid las escenas de la Commune de París.

El colega, recordando las escenas de 1856, sa­
biendo que en cierto club se habían hecho proposi­
ciones de incendio y de esterminio, que fueron oidas 
sin horror, exhorta al gobierdo á estar alerta para 
evitar grandes catástrofes.

Desearemos que el gobierno oiga esa voz de 
alerta y pueda prevenir los males que teme E l  
Norte de Castilla ; pero está muy ocupado en 
echar cuentas, que al parecer no le salen bien.

Probablemente los trabajos de Valladolid ten­
drán relación con la llegada á Barcelona, que anun­
cia un periódico, de cuatro individuos pertenecien­
tes á la Internacional con abundantes recursos para 
realizar sus planes de esterminio. Abundantes de­
ben .ser, en efecto, y se deben pagar bien los tra ­
bajos preparatorios, pues leemos en La Epoca las 
sipuientes lineas:

«A nosotros nos consta que ha salido de Madrid un 
francés, oficial de un taller de calzado de la carrera de 
San J.¡róaimo, el cual con la mayor franqueza confesó á 
su maestro que le producía mas la tarea de ir á hacer 
propaganda á las provincias por cuenta de la luterua- 
éional.»

^ SECCION DE NOTICIAS-
Hemos recibido el primer número del nuevo diario 

que, con el título áe Bl Jnrado Federal, viene al estadio 
de la prensa á defemler las doctrinas republicanas.

Saludamos al colega.

Ayer se recibió el siguiente despacho del capitán ge­
neral de la isla de Cuba:

 ̂ia de Brest, Habana 31. de Julio.—Al señor minia- ■ 
tro de la puerra:

Es cierto un desembarco por Qaesada, y hay motivo 
para creer que fue en la jurisdicción de Cuba, pero el 
número de desembarcados no pasa de 60 hombres con 
600 armas á lo sumo.

Esta fuerza estuvo cinco dias sin auxilio alguno, y 
tuvo que comerse algunas acémilas de las treinta que 
traían.

Avisados los insurrectos por un negro que encontra 
ron, recibieron auxilio y fueron encaminados, con gran­
des rodeos para no ser vistos, á los terrenos donde vaga 
el presidente, y antes de incorporársele en Santa Anade 
las Ciegas, donde se hallaba, tuvieron las partidas es 
coltadoresy los venezolanos un encuentro con la columna 
de España del Jagüey de Camanigüey y otro con el bri­
gadier Velasco, que manda en Guaimaro; los encontró 
en Rosento y Ciego, y tuvieron 25 muertos en el campo, 
muchos heridos do ellos v de Jas partida-s. Nueve colum­
nas rodean aquellos sitios, obligando á presentarse y co­
giendo infinitas familias, entre ellas la do Aguilera y 
otros cabecillas. Se cogen con frecuencia personas de im­
portancia en tan activa persecución, y Céspedes sufre 
también algunos suot^s, habiendo tenido dos dias que 
escapar apresuradamente.

Las operaciones déla última quincena dan el siguien­
te resultado: 431 muertos, 44 prisioneros, entre ellos 
Lorda,Cá'los Quesada y Miguel Figueredo, 3.590 pre­
sentados, muchos con armas y en partidas.—El conde 
de Valmaseda.

Una noticia grave hemos oido: la de que los contra­
tistas de tabacos, después de haber aceptado el primiti 
vo pliego de condiciones, acuden ahora al gobierno soli- 
tando con urgencia la rescisión de su contrato. Es una 
nueva complicación para el Sr. Ruiz Gómez.

Se ha dicho que accediendo á los deseos del empera­
dor de Rusia se mandará á un general para que nos re­
presente cerca de aquel gobierno.

El regimiento da Iberia que estaba en Barcelona salió 
ayer para Tarragona.

¡Cuidado si viajan las tropas del distrito militar de 
Cataluña!

Ha sido nombrado habilitado del ministerio de la 
Guerra el coronel.graduado D. Agustín Mirasierras, co­
mandante empleado en el mismo ministerio.

El periódico democrático La Constitución cree 
llegada la hora de que España concluya para 3ie:n- 
pre la ineptitud afortunada, que tan frecuentemen­
te se ha creído y aun se cree capaz de misión se­
mejante. «El espectáculo, dice, que desde la revo- 
luuiou acá han venido ofreciendo algunos goberna­
dores, debe ser esperieucia que no se olvide, y de­
talle que pide tenerse muy presente, para no in­
currir en dislates que desacreditan y en errores que 
dejan siempre huellas.»

. i.\.lgunos gobernadores nada mas? Vaya, que 
8Í hay empeño eq buscar ineptitud afortunada, no 
hay mas que salir uu dia á caza por los campos de 
la situación, y se volverá con el zurrón lleno.

La nueva actitud adoptada por Las Novedades, 
que se ha pasado con armas y bagajes al campo 
ministerial, hace escribir á La Opinión Nacional 
las siguientes lineas:

«Cun el título de Declaraciones, que parece que hoy es 
dia de hacerlas, publica Las Novedades un artículo de 
gran trasceadeacia. Ya había dicho nuestro colega que 
s« colocaba en una actitud benévola respecto dei gabi­
nete Ruiz Zorrilla, y desde el primer dia de este minis­
terio era tanta ia benevolencia de Las Novedades, que ca­
li podía tomarse como minísterialismo.

Pero no ha parado aquí.
Tomando hoy pretesto de una hoja anónima, cuyo 

origen es para nosotros cuando menos muy sospechoso, 
por Jo que no creemos oportuno ocuparnos de ella, y 
después de declarar Las Novedades que no concede im ­
portancia á tal documento, deduce sin embargo de él 
que el duque de Montpeusier ha cambiado su bandera, 
no siendo esta la primera vez que un principe da un 
desengaño á sus parciales, por lo que el citado periódico 
«e queda, dice, en el campo progresista democrático, y 
se despide cortesmente de aquel principe.

Nos parece que el periódico Las Novedades ha proce­
dido demasiado lig'.ro, dando tanto valor á un anónimo, 
al mismo tiempo que declara que no es su escuela la de 
los escritos que no están autorizados con la firma de na­
die, ni aun siquiera con un pié de imprenta, como su­
cede á la hoja en cnestion.

Sin embargo, cada cual obra según le parece, y para 
nosotros es demasiado difícil el papel de redentores.»

Hé aquí los telégratnas recibidos del estranjero 
en lüá dos últimos días, que nos ha comunicado la 
Agencia Fabra-.

Londres 31 (5 y K  tarde).—Han sido retirados del 
Banco de Inglaterra el sábado último 500.000 libras es­
terlinas, destinadas á Alemania.

Se ha recibido en el ministerio de Ja Gobeinación la 
dimisión del gobernador de Jajn Sr. Martin Tosantos.

Parece que ya está ultimado el arreglo del ministe­
rio de la Gobernación y eu i.reve será firmado por don 
Amadeo. La plantilla de este departamento, con arreglo 
á la nueva organización, sufre una variación notable 
aunque las economías no son grandes por lo que respec­
ta a personal.

Se suprime la dirección general de Política y órden 
público, de la que se forma una sola sección á cargo del 
Sr. Rodrigañez y á las órdenes del subsecretario. Se dis­
minuye en veinticuatro el número de jefes y se aumen­
tan doce subalternos. De cada dos negociados se hace 
uno; y por ultimo, entra á servir para la vacante de 
14.000 rs. que resulta, D. Bjrnardo Belinchon.

Entre los jefes escedentes con motivo del arreglo, los 
unos por cesantía y los otros por haber dimitido, recor­
damos á los Sres Oastillo, Balcózar, Samson, Maitinez, 
Mijares, Saco, Alvarez, Araujo y Oarratalá, si bien se 
propone el gobierno utilizar oportunamente los servi­
cios de algunos de estos empleados. Eutre los que as­
cienden recordamos álos Sres. Oáos, Zapatero, Martog 
y Torrecilla.

En la dirección de Beneficencia, sanidad y estableci­
mientos penales, queda el Sr. Peris y Valoro, y en la de 
administración D. Vicente Romero Girón.

Los senadores elegidos en Puerto-Rico, son: los se­
ñores Pastor, Mata, Tirado y Lugo Viña. Loscuatro per­
tenecen ai partido llamado allí reformistas (aquí se les 
da otro nombre) lo mismo que la casi totalidad de los di­
putados, si bien no todos son insulares, puesto que al 
lado de estos figuran varios peninsulares, todos son 
afectos á los reformistas.

Caja de Depósitos.—Hoy canje de resguardos por bi­
lletes, carpetas de 631 á 650 inclusive; y pago de inte­
reses del primer semestre respectivos a depósitos, car­
peta 137, y de nuevos resguardos c^irpetas del 81 al 100 
inclusive.

Dirección de la Deuda.—Hoy pago de intereses del 
semestre de 30 de Junio correspsndientes á inscripciones 
del Consolidado, carpetaslO.471,10.663,10.679, al 10.693, 
10.695 al 10 705 y 10.707 al 10.709; procedentes del di­
ferido carpetas 16.961 al 16.970 y carpetas de intereses 
del material del Tesoro.

Tesorería Central.—Hoy pago de las carpetas 119 á 
121 del cupón de bonos de 30 de Junio, y pago de bonos 
amortizados carpetas núm. 345.

En la mañana de ayer entró en el puerto de Santan­
der el vapor-correo de la Habana, conduciendo la corres­
pondencia y pasajeros.

El coronel de infantería D. Rafael de Medínilla, ofi­
cial de la secretaría del ministerio de la Guerra ha ob­
tenido el retiro, á su instancia, con fecha de ayer.

Insístese en que el candidato que mas probabilidades 
reúne para ser nombrado capitán general de Puerto- 
Rico, es el gobernador militar de Madrid Sr. Peralta.

Ya habíamos anunciado hace dias este nombra­
miento.

de es costumbre llegar paseando, promovieron una se­
na riña de ia cual resultaron alguuos heridos.

La temeridad de hacer fuego con pistolas ó rewol- 
vers á tan corta distancia de un paseo lleno de gente, es 
de todo punto incalificabie, y suponemos que las auto­
ridades, á quienes vimos llegar inmediaUmente al pun­
to de la ocurrencia, tomarían sus medidas para castigar 
á Jos que resulten culpables de este atentado.»

Dicen de Tarragona que las viñas, que presentaban 
el mejor aspecto en casi toda la provincia, en no pocos 
puntos parece que ya no infunden las esperanzas que 
hablan hecho concebir.

que avisadas las autoridades se presentaron á levantar 
el cadáver el juez municipal y el cirujano de Gavilanes, 
ó el de Casas Viejas: levantaron un acta de que el Sierra 
había fallecido de muerte natural, le enterraron allíi 
mo y así finalizaron la traje.iia.»

imis-

Hé aquí el resúmen del catálogo general de los ga­
nados de todas clases presentados on la esposicion pro­
vincial que acaba de verificarse en Santander:

Toros de 3 años hasta 6,13; ídem de 2 á 3 años, 3; 
Ídem de 1 á 2 años, 7; becerros de 6 á 12 meses, 8; vacas 
de mas de 3 años, 52; becerras de I á 2 años, 12; terneras 
de 6 á 12 meses, 8.

Caballos, 11; yeguas, 9.
De ganado lanar solo se presentaron un carnero y 

dos lotes de 5 ovejas cada uno.
También fue escaso el Concurso de ganado de cerda, 

reduciéndose á 3 cerdos sementales, 3 cerdas Je vientre 
y 4 con cria.

La verdad es que no nos parece considerable el nú­
mero de ganado que se ha presentado en aquella esposi­
cion.

Continúan los terremotos que tienen consternada á 
la ciudad de Adra cuyo vecindario ha acampado en las 
afueras, temiendo las funestas consecuencias de estos 
terribles sacudimientos.

Un colega de Murcia dice que la nube que descargó 
el lunes ocasionó la muerte de dos pastores y gran parto 
del ganado que custodiaban en las cercanías de Arche- 
na, pues á pesar de ponerse en fuga hácia sus casas 
esta los dejó muertos antes de llegar. Algunas délas 
p.edras que se pesaron tenían de 200 á 230 gramos.

El sábado tomó posesión de la comandancia general 
de Córdoba, el brigadier D. Jacinto de Santa Pau.

El Sr. conde de Torres-Cabrera, nuestro ilustrado 
amigo, ha concebido el proyecto de establecer en Córdo­
ba una esposicion permanente de productos agrícolas é 
industriales de la provincia, certámenes, premios, etc., 
para lo que ha ofrecido su casa-palacio. Nos ocupare­
mos de este proyecto con la detención que merece.

El ayuntamiento de Málaga ha llevado á cabo la pig­
noración de bonos, de que es poseedor, por valor de 
veintiún mil duros, cuya suma se destina al pago de las 
atenciones mas perentorias de aquella corporación.

-ECCION EXTRANJERA

Parece que no se admite la dimisión que del cargo de 
capitán general de las provincias Vascongadas y Navar­
ra ha presentado el general Sr. Allende de Salazar.

En cumplimiento del decreto que establece de nuevo 
la junta de instrucción pública, y de la escitacion del 
gobierno, la Academia española ha nombrado á los se­
ñores D Sfilustiano de Olózaga y D. Antonio de los R íos 
y Rosas para que la represente en dicho cuerpo; la de la 
Historia á los Sres. Benavides y Sabau, y la de Ciencias 
morales y políticas á los Sres. Cárdenas y Montalban.

D. Lorenzo Pedrajas, jefe de contabilidad en la direc­
ción general de obras públicas, parece que es el designa­
do para ocupar el mismo cargo en el ministerio de Ul- 
tratnar, vacante por haber sido admitida la dimisión del 
Sr. Barrantes. i

Leemos en Bl Norte de Castilla de Valladolid del 
martes:

«Anteayer tai de tuvimos el disgusto de presenciar 
una reyerta entre algunos cadetes y varios jóvenes de 
esta capital, llegando hasta el estremo de desarmar á 
uno de aquellos, de tener que tomar parte algunos ca­
balleros oficiales y además un cabo y dos soldados de la 
prevención del cuartel de San Benito.

No paró ahí.
Por la noche y mientras nuestras bellas paisanas iban 

á buscar solaz y fresco al Campo de Marte, se reprodu­
jo la cuestión, pero de una manera mas activa, pues hu­
bo palos, voces, gritos y arrestos de paisanos y ca­
detes.»

¿Si será para esto para lo que han pedido que se es­
tablezca en Valladolid la academia de cadetes de caba­
llería, que se ofreció quedaría en Madrid?

El general Buceta, nombrado segundo cabo do la ca­
pitanía general de las islas Baleares ha presentado la di­
misión de dicho cargo, la cual, después de haber cele­
brado una conferencia con el ministro de la Guerra, le 
ha sido aceptada concediéndole el cuartel para Barcelo­
na, para donde parece saldrá hoy mismo.

Se ha recibido en el ministerio de Ultramar el plano 
militar de la trocha y barrera de Muron al Júcaro, en la 
isla de Cuba.

D. Félix Soldevilla, oficial del ministerio do la Go­
bernación, contiuuará al frente del negociado del per­
sonal.

Dase por seguro que algunos de los jefes del minis­
terio de la Gobernación que resulten e.«cedentes con mo­
tivo del nuevo arreglo, serán nombrados gobernadores 
de provincia.

Se ha encargado del primer negociado de instrucción 
pública el Sr. Ayuso, á consecuencia de haberse hecho 
cargo de la dirección el Sr. Picatosto.

Se ha dispuesto que el comandante de estado mayor 
del ejército, D. Cárlos Rivera, pase á la sección del dis­
trito de Castilla la Nueva. j

En los sitios do Madrid donde escasean las fuentes, 
se ponen ahora caños provisionales en la.s bocas de rie- i 
go pura que los vecinos puedan surtirse cómodamente ■ 
de agua, y así se evita la confusión que de otro modo ' 
habría, especialmente los dias de calor escesivo.

En unos cobertizos del edificio del ministerio de la 
Guerra; que dan á la calle del Saúco, y en donde se en­
cerraban algunas maderas, se declaró fuego ayer tarde 
á la una, quedando á los pocos momentos reducidos á 
cenizas.

Los esfuerzos hechos por los ordenanzas del ministe­
rio y direcciones, consiguieron aislar el fuego, que ame­
nazaba estenderse á los eiificios inmediatos No ha ha­
bido que lamentar desgracia alguna personal.

En la notable función dada en la noche del domingo 
por Benita Anguinet, fué obsequiada esta simpática ar­
tista con una preciosa corona, en cuyas cintas de seda 
encarnada con fleco de oro, se leia el nombre de la pres­
tidigitadora y la fecha de la dedicataria en letras dora­
das. Escusado es decir que los aplausos del numeroso 
público que llenaba el teatro de Variedades, redobló sus 
aplausos ante aquella espresiva manifes‘acion de apre­
cio, dándose cita los concurrentes para asistir á la pró­
xima función, que tendrá lugar pasado mañana jue­
ves.

Dice el mismo periódico;
«En los Vadillos, un soldado, acompañado de unos 

cabos, por hallarse enfermo, se tiró del puente de Es- 
gueba, y á nado pasó el rio; al llegar al lado opuesto, un 
paisano empezó á golpes con él, dando lugar con esta 
arbitrariedad á un disgusto que pudo sobrevenir, con la 
tropa que lo presenció, a no ser por la intervención del 
agente de primera clase del cuerpo de órden público, 
D. Lucio Alonso, que lo evitó, dando á sus jefes conoci­
miento del hecho.»

Leemos en Bl Tarraconense del domingo:
«Parece que anteayer se fugaron dos penados de los 

I que se ocupan en las obras del camino de las afueras de 
j la puerta del Rosario, y que algunos Guardias civiles 
I salieron en su persecución.»

I Ayer recibimos los diarios de Canarias, cuyas fechas 
: alcanzan al 22 de Julio último:
I «El 12 de dicho mes fondeó en el puerto de Santa 
i Cruz de Tenerife la fragata Abnansa, destinada á formar 
i parte de nuestra escuadra del Sur de América y que 

conduce ásu bordo al contra-almirante D. José Polo de 
Bernabé, que va á tomar el mando de la referida escua­
dra Al dia siguiente salió con rumbo al Pacífico.

—En Santa Cruz de Tenerife se aguarda de un dia á 
otro la goleta Bdetam, destinada á formar parte de la 
escuadra de la América del Sur.»

En Valencia se ha hecho un deslinde entre el partido 
republicano y el socialista El primero ha publicado un 
manitte.ito en que se trata bastante mal al segundo Di- 
cenle, entre otras cosas, que los socialistas han iniciado 
la separación, y que los republicanos tienen tomadas sus 
me lidas para impedir que vuelvan arteramenteá intro­
ducir cizaña. Para llamarse, pues, republiconos, exijen 
la adhesión al manifiesto de 25 de Mayo.

Escriben de B.ircelona que acaban de llegar áaquella 
ciudad varios individuos pertenecientes á la sociedad 
aoti-social llamada la Internacional con abundantes re­
cursos, según de público se dice, para realizar sus pla­
nes de esterminio.

La ley relativa á los consejos provinciales de Fran­
cia, discutida en segunda deliberación por ia Asamblea 
de VersHlles, parece que VuJvera á ser examinada por 
tercera y última vez en esta semana. La comisión ha he­
cho ya imprimir el testo tal como ha quedado en la an­
terior discusión. Se cree que este nuevo examen durará 
tres días. Los dos puntos que deben suscitar mayores
dificultades,son el término de nueve años señalado á la 
duración de los consejos generales, y ia cuestión de suel­
dos ó indemnizaciones á los consejeros.

Todo hace creer que el gobierno ha tomado el parti­
do de dejar pasar una ley que no le agrada por sus ten­
dencias eseesivamente dése ntralizadoras, pero á la que 
la mayoría Je la Asamblea da una grande importancia 
y se cree que M. Lambrecht y M. Víctor Lefranc renun­
cien á una oposición que tan mal les ha salido.

Le So'r, cuyas relaciones con la prefectura de Versa- 
lles son conocidas, publica el 29 de Julio, sobre la crásia 
del gabinete francés, Ja siguiente nota, que tiene todas 
las apariencias de una comunicación semi-oficial;

«Mr. Julio Favre ha presentado su dimisión, pero 
hasta ahora se ha negado Mr. Thiers á admitirla, fun­
dándose en la opinión de los delegados de diferentes 
grupos, que representan unos doscientos á trescientos 
diputados. Mr. Thiers se ha negado también á admitir 
la dimisión de Mr. Julio Simón, que habiendo llegado 
esta mañana d^ Rochefort, había manifestado al presi­
dente del Poder ejecutivo su deseo de seguir á Mr. Julio 
Favre en su retirada.

Si no estamos mal informados, Mr. Thiers, al paso 
que declaraba que necesitaba evidentemente tomar ea 
cuenta la resolución de Mr. Julio Favre, rogó á Mr. Ju­
lio Simón que no aumentase las dificultades déla situa­
ción con una retirada que carecía de motivo, puesto que 
en resúmen, el ministro de instrucción pública no había 
tenido con la Cámara un conflicto de la naturaleza del 
de Mr. Julio Favre en la cuestión de la petición de los 
obispos.

Además M, Thiers, para vencer las resistencias do 
sus dos colegas, no les ocultó, según parece, que su di­
misión le creaba una situación mas que difícil con los4 
individuos de la Asamblea que dieron el paso de que se 
ha hablado antes, y se consideraría obligado á retirarse 
á su vez si no podia contar ya con los apoyos que le ha­
bían sostenido hasta ahora.

Las cosas se hallan en tal estado Hoy gran número 
de diputados han tomado ia resolución de plantear cla­
ramente la cuestión constitucional. Los grupos de la iz­
quierda y del centro izquierdo se han puesto, según 
dicen, de acuerdo para presentar una proposición enca­
minada á nombrar á M. Thiers presidente de Ja repú­
blica francesa. Añáde.se que consultado M. Thiers 
se ha negado á ello.» ’ no

» Según leemos en La Pat de Múrela, parece que hay 
un municipio en aquella provincia, y no de los menos 
importantes, que en todo lo que va de año no ha cele­
brado arriba de diez sesiones, cuyas actas se creen no 
están ni estendidas ni firmadas.

El alcalde parece que se ha erigido en dueño y señor 
del pueblo, pues no convoca á sesión estraordinaria, 
aunque lo pidan el suficiente nú.mero de concejales con 
arreglo á la ley; quita y pone por sí solo los empleados 
del ayuntamiento; ha suprimido dos establecimientos de 
instrucción primaria, y desatiende las órdenes de la jun­
ta provincial del ramo, habiendo para conranicar las ór­
denes de supresión, tomado el nombre del municipio.

Las cuentas no se han rendido hace mas de un año, 
el pueblo carece de alumbrado y serenos, y sus oficinas 
d« escribientes y material.

En vista de todo esto, parece que varios concejales 
que no quieren cargar con la responsabilidad consi­
guiente á esta conducta, han presentado su dimi­
sión.

La Pai dice que calla el nombre del pueblo hasta ver 
que medidas toma la autoridad civil de la provincia.

Tomamos de La Lealtad, diario de Almería:
«En la noche del jueves, al termioar la banda del 

muoicipio de tocar las piezas con que ameniza las horas 
de mayor concurrencia al paseo del Malecón, se oyeron 
dos JetonHciuüosde arma «Je fuego, que sembraron Ja 
alarma entre los Concurrentes á dicho paseo.

Según se dice, algunos jó v mes de esta población, que 
venían sosteniendo liacia unos días algunas diaensiooes, 
fueron loa que, á muy pocos pasos del punto hasU don-

SeguD los periódicos de Bilbao, las clases pasivas y 
otros acreedores del Estado hace mucho tiempo no han 
cobrado nada de sus créditos.

—Por disposición del señor director general de infan­
tería han sido enviados á la reserva siete sargentos del 
batallón cazadores de Alva de 'formes, que guarnece la 
villa de Bilbao.

Con este motivo, añade el Irurae-bat, se ha hablado 
de trabajos carlistas y de promesas del empleo de espi­
tan hechas á esos sargentos.

Dicen de Tamarite que llamemos la atención del se­
ñor ministro de Hacienda, para que no ignore que la ór­
den que se dió con fecha 5 de Jimio último á la admi­
nistración económica de la provincia de Huesca, para 
que se pagase á loa infelices maestros de instrucción 
primaria; no se ha llevado á efecto, y entretanto carecen 
estos en su mayor parte de los recursos mas necesarios 
para su subsistencia.

De Vich se quejan de que con el escesivo calor que 
hace, y la falta de lluvias, se está perdiendo la cosecha 
de tardanías; esto, unido á la menguada de los cereales 
hace presentir un mal invierno á los labradores.

Los periódicos de Bilbao del domingo se quejan de la 
manera como se lleva á cabo el registro por los depen­
dientes del resguardo. Con este motivo da cuenta del si­
guiente hecho:

«Anteanoche, poco después de llegado el último tren, 
á cosa de las nueve^ media, una señora, seguida de un 
mozo que conducía un bauly un saco de noche, atrave­
saba por frente al instituto, viniendo de la estación y 
dirigiéndose hácia el Portal de Zamudio. Lapaieja de 
carabineros detuvo los bultos con objeto de registrar­
los, y con este motivo se formó un grupo y hubocontes- 
taciones, sufriendo la espresada señora el rato desagra - 
dable que es consiguiente.»

«Parece que en Pedro Bernardo, por otro nombre 
Nava la Solana, partido de Arenas, provincia de Avila, 
foé a.-sesinado en lo.s primeroí días de Junio un hombre 
llamado Bjnificio Sierra; parece que, mal heri«lo, estu­
vo dos días «lemaudaado socorro, sin que nadie se atre- 
vie.se a prestárselo, merced á la igooriucia del pueblo, 
que teme comprometerse ea causoo graves; parece que 
estuvo abandonado el cadáver unos quines días; parece

Comentando La France la anterior nota, dice que en 
ella son de notar tres cosas: en primer lugar el hecho 
que anuuciaa y que aunque previsto no deja de ser con­
siderable. Lo.s hombros del 4 de Setiembre compre den 
al fia que ha sonado irrevocablemente para ellos Ja hora 
de la retirada. M. Julio Simón sigue á M. Julio Favre 
habiéndole determinado á ello su último viaje á Cher- 
bourgyBrest.

En segundo lugar, la impresión que esa retirada pa­
rece causar á M. Thiers. Este veria en ella una debilita­
ción de su propia situación, hasta el punto de conside­
rarse obligado á retirarse á su vez, si no podia contar 
ya con el concurso de diferentes grupos, cuyos delegados 
han dado con él un paso en favor de los ministros di- 
misionarios.

en que la declaración de 
M. Thiers se ha hecho pública por el periódico que pa­
sa por ser órgano oficioso. El 31 de Julio se halla pues­
ta a la órden del dia en Ja Asamblea la tercera delibera­
ción de la ley sobre los consejos generales, ley que divi­
de a M. Thiersy á la mayoría. El viernes próximo debs
ponerse a discusión también la cuestión de indemniza­
ción, que es un nuevo manantial de disentimientos. Por 
último, la comisión de presupuestos y el pre.sidente del 
Consejo no han podido ponerse de acuerdo todavía so­
bre el restablecimiento Je los nuevos impuestos.

La Francí observa que si la publicación de la nota 
inserta en Le Sotr tiene por objeto influir sobra la ma­
yoría, dejando entreveer la event,.alidad de una dimisión 
de M. Thiers como una amenaza suspendida sobre su 
cabeza, lo lamentaría profundamente, y añade que mon- 
sieur Thiers, en los momentos actuales, está obligado á 
separarse de los hombres del 4 de Setiembre, sostenidos 
por su sola voluntad y por la diferencia que hasta aho­
ra han tenido con él la mayoría parlamentaria y la opi­
nión conservadora.

El gobierno francés se preocupa mucho de los actos 
y propósitos de la Internacional. El ministro del Inte­
rior ha ordenado que le tengan al corriente aun en sus 
menores detalles, de todo lo relativo á esa célebre aso­
ciación, que al parecer va tomando incremento en Ñor- 
mandía. Lila, Poubaix, el Aisne, Calvados, el Loira in­
ferior, Nantes, los Bajos Alpes y los Bajos Pirineos.

Y no es solo en Francia dond la Internacional pros- 
prra, pues también en Alemania, en Badén, Baviera, 
Wurtemberg y Sajonia. Un tal Eckstein so ha puesto al 
frente de ese movimiento, promoviendo primero una 
huelga de cigarreras en todos los países mencionadus, y 
provocando en seguida á sos cofrades de otros oficios 
para que le imiten.

La luteraaciunal tiene hoy á su devoción treinta y 
seis periódicos en Alemania, Suiza, Bélgica, Italia v 
Francia.

A mayor abundamiento, hé aquí la corre.«pondencia 
que, cou el titulo de Li Intemicionxl, reproduce uno de 
nuestras eoleg«s de la tarde:

«Londres, 25 de Julio .-Entre los miles y miles de 
calles que componen esta va.sta metrópoli, en una de las 
mas concurridas y mas importantes, High Hohbarn, el 
^ausente ocioso, si es aficionado á la literatura y aman­
te de hbros viejos, fijará tul vez su vista y se acercará á
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una librería <jue se halla casi én la iñitáS de aquella in­
terminable Via pública:

Esta tienda, de masque modesta apariencia y que 
de ningi n modo merece ser apellidada librería, con sus 
largas hileras de librjs cubiertos de polvo y mesas lle­
nas de folletos estropeados, mirada desde la calle por un 
casual observador inspira á primera vista mas bien in­
diferencia que otra cosa.

Sin embargo de su aspecto lóbrego, mirada con aten­
ción i.sta reveaderiií, no deja de ofrecer ciertas p'irtieu- 
laridades. Un rótulo nucirha dé'la puerta la titula The 
Re/orrnersiibreiry (librería dfl Reformista) Pót una par­
te un letrero4lama la atención por la baratuiu do algu­
na obrado Voltaire, por otra'con grandes letras .s'e’ánun- 
cia que allí se vende los Derechos del hombre, escritos 
por el célebre Tomás Paine. -• ' ‘

Una iaspeccionjmas detallada revela que obras de se­
mejante naturaleza abundan, y que no es difícil encon­
trar las mas nefandas y mas infames que la pluma hu­
mana ha escrito y la piensa ha dado á luz. Si alguna 
vez la casualidad llevase á alguno á oasear por las calles 
de esta Babilonia moderna, recomiendo que lea esta des­
cripción y que observe bien esta librería de tan insigni­
ficante apariencia. .

Hay notables edificios famosos en !a historia de la 
patria, hay magníficos palapios, residencias de los reyes, 
hay numeiosos monumentos de las pasadas glorias, hay 
grandes museos repletos de todas las curiosidades que 
encierra la naturaleza, y sin embargo, yo me atreypá'dar 
mas únportanda á esta d§scpfl0cisia. tienda que. no á los 
moaüiheQtos.dp pasadas glorias y á los palacios del ac­
tual esplendor. ■ '  >

Esta tienda de tan misero aspecto, tiene una impor­
tancia iumensa para la sociedad,'-por Ser nada mfenos 
que el cuartel general de una sociedad cuyas órdenes son 
obedecidas desde Moscow á MalrUj'y que tanto manda 
en el nuevo mundo, como en ai'viejo, y cuy-oe disCipulos' 
han librado, ya batalla contra un gobierlioj'y en cujas 
proclamas se declara la guerra ó todos loe gobiernos, y 
aqaenaza coijl..íu destrucción á,ia sociedad entera-,'la In­
ternacional., ............

. La Internacional tiene sus ramificaciones estableci­
das en todas las ciudades .civilizadas;' pero- fiu <5onsfejo 
Supremo celebra sue sesiones ea High Holburn',- nume­
ro 256, tienda áJa apariencia de-hbros-v'iejüs;-allí-forman 
sus planos diabóiicus para la destrucción de todo lo exis-' 
tente, y desde allí .emanan sus órdenes á las iunumera- 
blcf hueste^s que pertenecen á sus filas en todos los paí­
ses del mundo.

El cartero del Estado entrega allí con rigurosa pun­
tualidad sus cartas; un agente de policía pasea por la 
calle pronto á socorrerla y protegerla- contra cualquier 
atropello; allí se reúnen aprovechando-la protección qué 
la Constitución y las leyes de Inglaterra les dispensa, 
hasta que suene la hora para destruirla. Razón sobra ’á 
los ing eses de estar ergulkisos de la Constitución y  de 
sqs libertades.

Mientras-que la Internacional tiene su centro esta­
blecido en Higli Holburn, no faltan por otras partes de 
esta ciudad- numerosos grupos de trabajadores donde se 
hace rápida,y provechosa propaganda do sus doctrinas;

, No oabe diuiu que un club genuino podría ser dé 
grande utilidad bien aprovechado, como medio eficaz 
para facilitar la instrucción y mejora moral de las cla­
ses obreras, pero también'puéde-ser utilizado paía el' 
mal, y basta uaa ligera.de.scrlpcib'n 'de.iino de esos Cen­
tros de corrupción para formarse una idea dé los deniás.

Escribo estas líoeas el domingo por la noche; las 
campanas de las iglesias están llamando á la orkCion 
como en loa buenos tiempos pasailo.s, pero pocos acuden 
al llamamiento. Hay, sin embargo, una casa adonde se 
agolpa la gente y que estará llena esta noche; sigamos á 
la muchedumbre y veremos lo que alil pasa; esta'es el 
«Club de ciencias é instrucción de los obreros;» en un 
salen espacioso, pero mal iluminado, y á un estremo so­
bre un elevado tablado, hay una mesa y alrededor algu­
nos hombres seuta ios; estos son el presidente y los se­
cretarios, un hombre alto se levanta y se dirige á la tri­
buna, los apiausos que' se le tributan no le permiten ha­
blar; por fin empieza su discurso, que es un tejido de 
blasfemias tales que el pudor no permite citarlas; la fra­
se final del discurso dará una idea, aunque pálida del 
total:

«El cielo parece ser, pues, el refugio de los crimina­
les; todos los que mueren á manos del verdugo van allí. 
»Lr doctrina cristiana entera es una barbaridad v una 
»farsa enteramente indigna de un pueblo libreé instrui- 
»do que comprende sus derechos.»

Y el auditorio aplaude estrepitosamente al orador; 
analicemos esta muchedumbre que llena el vasto local: 
la mayor parte de los obreros reunidos parecen obreros 
respetables y van bien vestidos; hay centenariisy cente­
nares de personas, y entre ellos muchos jóvenes; pero lo 
que mas horror inspira es ver alli á tantas mujeres y ni- 
ñ'js; padres de familia han traído aquí sus mnji res y sus 
hijos; la vista 'le estas familias escuchando tales blas­
femias horripila y casi con todo el estar en Londres uno 
se cree hallarse en París y en una de aquellas iglesias 
convertidas en clubs por los sectarios de la Commuue; 
las mismas impieüa Jes resuenan en los oidosy aquí tam­
bién hay el mismo tropel de mujeres y niños.

No es esta una etCena imaginaria; es simplemente 
una reunión de las que se celebran cada domingo en O.d 
Street, City Roud y entre otros locales que están abier­
tos todas las noches al pueblo de Lón-ires.

Tal es aquí el resulcado de siete años de existencia 
que cuenta la Internacional en esta, y creo que los que 
han visto los progresos rápidos que ectá haciendo en 
este país, tienen pocas ganas de ver la conclusión.— 
W M.

El 24 de Julio Pió IX pronunció un discurso que ha 
causado en Roma y causará en todo el mundo grandísi­
ma impresión.

El discurso á que nos referimos, le pronunció el Papa 
con motivo de una demostración del pueblo romano, ma­
nifestando de una manera inequívoca su fidelidad al Pa­
pa rey. Las ususpadores comprenderáu la importancia 
de este suceso, del cual da cuenta la Voce déla Verilá 
en los siguientes términos:

«Ayer 21 tuvo lugar en el Vaticano un acto de la 
mayor importancia: Los directores de la «Sociedad para 
los intereses católicos.» presentaron á Su Santidad, en 
la sala consistorial, un mensage firmado por 27.161 ciu­
dadanos romanos, todos mayores de edad. Cala uno ha 
firmado en su parroquia, de tal manera, que ningún er­
ror, ninguna firma doble ha sido posible.

El Papa, seguido de varios cardenales y prelados, 
entró en la sala á eso de medio día. El presidente de la 
sociedad, D. .Mario Chigi, príncipe de Campagnano, le­
yó el mensaje. Levantándose en seguida, el Papa respon­
dió con una de sus mas felices improvisacioues. La vi­
veza de su palabra, la emocion de que todos estábamos 
poseídos, no nos permite-;-: dar de ella mas que el si­
guiente incompleto resúmen:

«Sí, es verdad, y doy gracias á Dios y a todos vos­
otros; es verdad indudable que Roma permanece fiel á | 
sí misma. Jamás se dirá de Roma lo que fué dicho de j 
Corozaiu y Bethsaida: «¡ V<B libi Corouin, v<e Ubi Beth- \ 
fsaida\ Si los prodigios y beuelicios que habéis presen- j 
♦ciado los hubieraij visto otras ciudades, se habrían . 
♦convertido. Por eso en el dia del juicio serán tratadas 
♦cou menos rigor que vosotra.s.» No, estas palabra» ja ­
más podrán ser dirigidas á Roma. La fidelidad y el ho­
nor que os tienen unidos á mi, que eu este diluvio de 
calamidades os hacen seguir valerosamente la senda de 
la justicia, hacen de vosotros ciudadanos dignos de esta

crudaífegada con l í  sangre détffntos mártires, ilust-ra- 
d»icon las-virtndeB ie  tauto.?confésores.

Las buenas obras á que-os consagráis con tanta celo, 
la solicitud con que procuráis ocmservar y esparcir la 
piedad, 03 hacoQ acreedores á la bendición de Dios y á la 
alabanza dé todos los hombres religiosos, de tolo.s los 
hombres probos y honrados.
■ »;Ojalá Dios os conserve fieles á estas santas resolu­
ciones y os libre de- los males que han eaido sobre esta 
ciudad. Con todo el afecto de mi c-jra'zon os bendigo y á 
vuestras familias^y. beBdigo/i.Bsto3-27.000-que afirman 
tan nobleipeniq su d\i*d«dad-á loe derechos de la, lóanta 
Sede, y bendigo á Jos que ausentes de Rqiua, no han po­
dido t-jmar parte en e-sta bella demostración, qqe de co­
razón.....

>DiCtíq que .estoy cansado. Si, lo estoy de, ver tantas 
iniquida.Jles, injusticias y desó/denes; lo estoy .de ver t-.  ̂
dos los días la religión ultrajad^ en .una ciudad quedaba 
al mundo ejemplo de respeto á la fe y la moral: lo gstoy 
de ver oprimidos los inocentes, insultados los ministros 
4el santuario, profanados los mas caros objetos de nues­
tra veneración y amor.

♦Sí, estoy fatigado; pero todavía no estoy dispursto 
á rendir las armas .

(A estas palabras una esploslon de aplausos y acla- 
macípues estalla en toda la sala).

♦No estoy dispuesto á pactar con la injusticia, ni á 
cesar de cumplir mis deberes. No, gracias á Dios, para 
eso no estoy causada, y espero i^ue no. lo^estaré, jamás.

Ahora, recibid de nuey,o‘^i^mas ,9ordjli|LÍ bsa>licioa,
• La invoco soisre vosotros, vuestras familias y vuestros 
biene.s; que os acompañe en la vida y os abra las puertas 

i de la, eterna felicidad. , , , , , ,
I BiHldictioDéiyéic'.* ' . . .

itecordarán núestros iector'és quq el telégrafe anun^g., 
ció hace algún tiempo quejes católicos habiau atacado 
eu Nu^va-Yurk uua procesión protestante, y nps di¿o.el 
•número* dé muertos y heridos que hablan ocurrido con 
motivo de este conflicto.

■ Las carlas y ias relacijiües  ̂Je Nueva-York afirman , 
que nada han léñidó que ver para ocasipaar estos sucer 
sJ3Ías%úes'tiqáéjj*religiqsaíi, y  mucJiQ .tú¿nos la impru­
dencia Je.'íéte ca1:olico3‘  ̂ . ,
. Eu América se acostumbra á celebrar los aniversa-r., 
rios y los hechos notables manifestaciones, en que,to­
man parte tüdos^los que recuerdan con gusto e^.suceso 
que se celebra: ppr ejemplo, los irlandeses recorren.las 
cailes de la.s ciudades con músicas el día de San jPatri- 
cio, y nadie les incomoda ni molesta.

El año pasado unos cuantos iriandeses partidarios de 
la casa de Hannover, celebraron ,el aniversario de la ba­
talla dé Bóyue, en que Guillermo dé .Orange v en c ió íá s  
tropas de Jacobp II, y ai llegar, áHus Canteras en que 
trabajaban gran número de irlandeses catóíico.s, les in­
sultaron con cautos autipatrióticos y con injurias ai Pa­
pa, y á la religión, ,L.oé. obreros al verse, así tratados, se 
lanzaron contra jtos agresores, rqmpijéron las banderas y 
dispersáronla manifestación.

Apenas nadie se acordaba de este incidente, cuaudo 
lus.orangistas al aproximarse este , año el aniver.sario,. 
empezaron á hacer prepárativos para celebrarle con mas 
aparato, ,, ,, , . . ;•) . ,... ¡ ,

_Lo3.(rlan<iese:  ̂rogaron ásiis.advei'sariqsique.cesasen, 
eu sus preparada ves; y habiendo rehusado Jios jósiípárti- 
dos se dispusieron para una b-atalla. Los oraiigistas, 
que son pocos, acudieron á la autoridad para que,.los 
piotgieqe, pero esta prohibió la manifestación; nada 
hubiese sucedido si el gobernador del Estado, Sr. Huff- 
ruau, nó hubiese dispuesto ib contrario que, el alcalde y 
el jefe de policía.

El 13, poco después de las doce, la manifestación 
orangista, que componían unos ochenta hombres, salió 
escfiltíbía' por cinco regimientos de milicia y una nube 
depolizontes ‘ ' ' .

I.ii'génte acogía con risas á esta manifés'tácion, y se 
bui'lahádé'lóé óTangistas qué tanta importancia se da­
ban;'algúuos'irlandeses que estaban entre ía inultitud, 
lanzábanles tronchos de verdura y proyectiles parecidos; 
pero ni la actitud de ello era de abierta hostilidad, n i ’ 
hubiese pasado adélante sin un incideato imprevisto que 
produjo muchas desgracias.

No se sabe cómo salió un tiro de entre los grupos é 
hirió á un oficial de la milicia, y este, con una imprevi­
sión lamentable, en lugar de buscar al asesino, sio inti­
mación ninguna, ni órden de nadie hizo fuego robre la 
multitud que pacíficamente contemplaba la escena, 
causándola unos treinta muertos y mas de cien he­
ridos.

Los orangistas continuaron su procesión; no hubo, 
pues, ni lucha ni ataque, sino un atentado particular y 
una grandísima ligereza por parte de la milicia. Ni las 
ileas religiosas ni los católicos como partido, han inter­
venido para nada en estas lamentables escenas. Antes 
por el contrario, el arzobispo y los principales sacerdo­
tes de la ciudad han procurado por todos los medios 
Calmar los ánimos, desplegando un celo tal, que los 
mismos protestantes lo han alabado.

CUERPO DE ESTADO -MAYOR.

VARIEDADES

ADMINISTRACION CENTRAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Dirección general de los cuerpos de Estado mayor 
del ejército y plaeas.

ElExcmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 20 
de Junio último me dijo lo que sigue:

«Excrao. Sr.: Atendidas las razones espuestas por 
V. E. en la comunicación que dirigió V. E. á e te minis­
terio en 6 del actual, S. M. el rey (Q. D. G.) se ha servido 
disponer seaut<arice á V. E. para q'ie en el mes de Julio 
del año próximo venidero de 1872 convoque á concurso 
do aspirantes a ingreso para la admisión en la Academia 
especial dei cuerpo de su cargo del número de soldados 
alumnos que juzgue de necesidad para las atenciones 
del mefor servicij; a cuyo fin y con objeto 'C que los in­
dividuos así militares como paisanos que deseen pre­
sentarse puedan tener noticia, con la debida antici­
pación de las circunstancias que se requieren, dispondrá 
vuecencia se hag.i el correspon líente anuncio en la 
Gaceta de Madrid y Boletines oficiales de provin­
cias, publicando el programa que deben satisfacer 
los aspirantes a ingreso, que ha de ser el consulta­
do recientemente a este ministerio, cuya real aproba­
ción merecida le participo, debiendo consignarse asimis­
mo lo comprendido en los artículos del reglamento de 8 
de Agosto del año próximo pasado desde el 46 al 87 in­
clusive, en lo que no se opongan al programa aprobado. 
De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y de­
más efectos.»

Y para que la anterior real órden tenga la debida pu­
blicidad se inserta juntamente con el programa de las 
materias de que han de examinarse los que aspiren á 
ingresar en la expresada Academia en el próximo curso, 
cuyo acto tendrálugar desde el día l.° de Julio de 1872, 
así como los a-ticulos del reglamento vigentes de la 
mencionada dependencia, que espresaú las condiciones 
con que serán admitidos los aspirantes; en el cuncepto 
de que solo podran iagres-ar como alumnos los aspiran­
tes que reuniendo las circun.stancias reglamentarias ob­
tengan mejores censurasen los ejercicios respectivos. | 

Madrid,28 de Julio de 187'.—El director general, ! 
Messina,

.ÁCADEMU:.

I Artíc'dos del reglamento vigente en que se hallan consig- 
i nadas las condiciones q'oe deben llenar ios •¿ue deseen 
; ingresar cogio alumnos del prim er año d e l misma.

' Art. '46. Tienen opcion á ingresar en clase de alum- 
j nos los oficiales, cadetes e individuos de tropa del éjér- 
i. cito,'milicias yarmada, y todos los jóvenes que. reúnan 
!: las cendioiones detalladas eáj el sistéraa de admisión que 
i pre.’-?ri’'ie este reglamento
I Los alumuos recibirán en la academia la instrucción 

cientílictt y m'lifiar necesaria p.ara sor oficiales de estado 
' mayor del ejército; los que cursen los 'ios primeros añ'oS 
• se .denominanm soldados alumno* y alféreces alumnos 
’ los que cursen el tercero.

Art. 48. El uniforme que unos y otros usarán será el 
■ mismo queel de los oficiales del cuerpo, e.scept'iando el 

e.sprit.azulque llevarán en la leopoldina los diasde gala; 
los sold-ados alumnos carecerán de divisas militares y 
llevarán las de su empleo los alféreces alumnos y los que 
estén en po.sesion de alguno en las armas generales, á 
escepcion déla faja, pantalón defranjade oro y sombre­
ro apuntado.

Art. 51. Los padreé ó tutores Je los soldados alum­
nos que.¿ó gocen, sueldo de oficíales ,do ejército están 
obligados á :isistir á sus hijos ó pupilos coa la asigna- 
cion suficiente para su decorosa manutención.

Si algún padre ó tutor faltara á g.ste deber se 1? ad­
vertirá porel jéfe dé la academia, y eq el caso.dé no.sur- 
tir eféctó laáifvértenciá usará dé la f^culta(J.,d.e,,obligar-,
|)e por los medios naturales.

,:árt. 5'2. Todos los años al abrirse las clases deberán 
los alumnos' presentw-rlos libros dé' texto y lo.s eféélos 
nece.sarios para la clase de dibujo que serán‘'de íá'̂  fijrl' 
nr8j tamaño y Calidad que el prufesor'dé esta cláée pire- 
venga. ■ '■

Art. 55. Los alumnos desde el dia en que se lessieu- 
t(VjSu,,plajiB estarán ooiigados á iwmplireste peglaméiíto, 
las órdeaeaMeiSUs .superiores y cuanto'por órdenátiza'' 
corresponda á sus clases y.¡esté conforme'con la orgariio*' 
zacion de la Academia. Serán juzgados con arreglo á or­
denanza y.castigados cq.n'las leyes-penales que da misma 
determip'! P’Wíítüda, c la^  de dalitoa.- . ..

Art. 62,, La,s cir<^nsjtaucja*q'Jethaa de concurrir en 
los aspirantes á ingreso en la Academia que se verificará 
por examenes de ojjo.sicionsprác;

1.® Ser mayores de 16 «ños de edad y oo esceder 
de 23.

2® La actitud'física y estatura determinadas en , la 
ley de reemplazos del ejército respecto á la vista que no. 
presenten 1ü.s defectos de miopía y presbicia.

3 ® Carecer de todo impedimento legal para .ejercer 
caírgos públicoá.

4 ® ■ Poseer los cónocimientps que se determinan en 
los programas do oposicionl

Art. 63. Todos los años se anunciarán en la Gaceta 
de Madrid y en los' Boletines oficiales de ' provincias' el 
número de plazas de'alumnos que haya qao proveer en 
la academia especial del cuerpo y la fecha en q.ue ten­
drá lugar el concurso público para la adjudicación dp ' 
ellas. ' J '•

A'é.sta publicación se acompañará 'el programa 4e i ** 
las materias que co'mprerida el exámen de óposicion,'de­
tallando los ejercicios eu que se subdi vidia.

Art. 64. Publicado que sea si llamaraiénto en la (?a- 
cela del gobierno y en los Bolelines de provincias, los 
paisanos que deseen concurrir á los exámenes lo máni 
festarán de oficio al secretario de la junta de la acade­
mia, acompañando á sus instancias los docaihentós si­
guientes, legalizados en forma según previenen las leyes 
de! reino; .

1. ® Fé de bautismo del pretendiente.
2, ® Gertific'icion. <le la autoridad local del pueblo de 

su naturaleza ó residencia, eu qne se haga constar que 
'el pretendiente no t.i.eue impedimcnlo legal que le inha­
bilito para, pl ejercicio de cargos, pútilioosj ■
' 3.® CertilicacipD que acredite su buena cpnducta.

4.® Certificaciones que demuestren que el interesaJp 
ha sido aprobado en las materias cuyo conocimiento, se­
gún el art. 68, debe acreditarse en esta forma. Estas 
certificaciones Irán de ser c.speilidas por establecimientos 
habilitados para ello, según la legislación vigente en la 
época en que so hubiesen hecho dichos estudios.

En el oficio de remisión se espresaráu con claridad 
los nombres de los padres ó tutores y las señas de su do ■ 
micilio.

La junta de la academia emitirá dictámen, y por su 
secretario recibirán los interesados noticias de haber si­
do admitidos ó las razones que se opongan á ello, po­
diendo :icudir al,director general del cuerpo si creyesen 
no se les hacia justicia.

Todos los documentos antes espresados serán devuel­
tos á los interesados si no fuesen admitidos en la aca­
demia.

Art. 65. Los pretendientes coa carácter militar diri­
girán las instancias por conducto de sus jefes respecti­
vos al director general de Estado mayor, y cuando les 
sea comunicada la resolución de esta autoridad admi­
tiéndoles á examen, se presentarán al subdirector de la 
academia.

El director general de Estado mayor pondrá á dispo­
sición de sus jefes los aspirantes militares que no llenen 
las condiciones exigidas, ó que llenándolas no puedan 
ser admitidos.

Art. 66. El plazo para recibir los documentos que 
ju.stittqnen el derecho de los a.-ipirantes paisanos á pre­
sentarse en el concurso, terminará 20 dias antes de la 
época señalada p-ara su apertura y serán devueltos los 
que se reciban termioa'io el plazo.

Las faltas que contengan los espedientes podrán 
subsanar-e hasta cinco dias antes de la citada época.

Los aspirantes .militares promoverán sus instancias 
45 dias antes déla época en que haya de abrirse el con­
curso.

Art, 67. El dia an'es al en que haya de verificarse el 
exáracn, se presentarán todos los aspirantes al subdirec­
tor de la Academia para .ser reconocidos por el oficial 
médico y tallados en presencia del jefe del detall.

Acto seguí lo, y ante to los los aspirantes definitiva­
mente admitidos á exámen, se verificará el sorteo que 
debe determiuar el orden según el cual han de ser exa­
minados, sin que después pueda admitirse ninguno que 
no hubiese entrado en suerte.

Art. 68. Los conocimientos necesarios para ingre­
sar en la Academia son los sig'dieutes:

Gramática de la lengua castellana.
Psicología y Lógica.
Elementos de Etica.
Retórica.
Geografía.
Elementos de Historia universal.
Historia de España.
Geometría descriptiva y sus aplicaciones á las som­

bras y perspectiva.
Idem de los diferentes órdenes de Arquitectura.
Trigonometría y Geometría analítica.
Cálculo infloitesimal.
Elementos de Mecánica.
Fis ca.
N.)Ciones de Química.
Nociones de Geología.
D.bujo natural hasta cabezas inclusive, y principios 

de lineal.
Idioma francés.
Los programas detallados que han deservir para es­

tos exámenes los consultará el subdirector con la junta

facultativa da la academia y los- propondrá al direétor, 
quien oyendo á la superior facultativa del cuerpo ílos 
aprobará ó modificar-i, debieadq publicarea á o méno.s 
con un año de anticipación.

T-'das tas materias anteriormente espresadas y que 
uu estea comprendidas en los programas detallados no 
serán objeto de exámen, acreditándose el conocimiento 
de ellas por medio de certificaciones espedidas según se 
e.spresa en el art. 64.

Art. 63. Can objeto «le i.ü fatigar á loaexaminanüos, 
el exámen po^rá diyidir.se en dilerentes ejercicios.

Art. 70. EI,exámen de ingreso se verificará ante un 
tribunal,, compuesto del subdirector- de la academia, y de 
sois profesores; las censuras se adjudicarán por núme- 
róp.pqmo se.previeoe en el art>87deeste reglamento.

.Los ex-aminadores pofirán hacer al examinando el 
número,de pregunta^que tengan por conveniente; .y si 
por las contestaciones del .a pirante concibiese sospecha 
algún examinador de que aquel no tiene el debido couo- 
cimiénto de alguna parte de las materias cuyo estudio 
se supone hecho antes del de la que es objeto del ejerci­
cio podrá dich-i examinador hacerle sobre - elia las pre­
guntas que crea neces-arias para asegurarse de si esó no 
fundada su sospecha.

Art. 71. Los examinandos que „or enfermedad ú otra 
cualquiera causa no hayan, podido asistir á los ejercicios 
ó se hubiesen retirado sin cgpcluirlos pierden todo rde- 
ré''ho á ser examinados en aquel año, debiendo empero 
ser calificados con las notas do desaprobación loa que 
la h'obiésen merecido por los ejercicios practicados.

Art. 73. Terminados todos los exámenes se estenderá 
una acta en la que se dara cuenta^detallada del resulta­
do) y firmada por todos los vocales se pasará al subdi­
rector pura .que este proponga al director geueral del 
cuerpo aquéllos individuos que deban cubrir las vacanr.^ 
tes mandaUas proveer á ios aspirantes por el órden de 
mejores censura^ .efttfe los .aprobaios de Jas^aterias 

jque se exigén'para í exámen dé i.n'gréso)''
En el caso de que dos ó mas aspirantes tuvi.esen 

exactamente fa mismá censura será prefondo el de 'ma- 
yór grádüacióú y mas antiguo, si fuesen mil.itares; si 
uno fuose-militáí'y otéo no ‘kerá preferido áq^bl, y .si 
niuguuo fuese militar el de mas édad. '

El director geueral remitirá relación de los a. pirantes 
aLmiuietorio de la Guerra. ’ '

A losque no tuviesen cabida después do ser aproba­
dos se les espedirá por órdeúdól suodii'éctor úna certi­
ficación que acredite las cernsuras que hubiesen mereci­
do, la «ual servirá soiaiitente para su satisfacción.

. Los aspirantes que solo fuesen aprobados en algunos 
de loa ejercicios que constituyen el examen, podraú pe­
dir también las certificaciones correspondientes que ten­
drán el objeto, espresado en el párrafo anterior'.

Art. 74. El día l.®-dé Sétiecnbre en q le debe empe­
zar el curso de estudios, se presentarán los alumnos ad­
mitidos con el uniforme-señalado á su clase. A los pái- 
sauos se les sentará plaza en la oficina del Detall de sol­
dados alumnos, p&ra que como tales piincipien á con­
tarse sus servicios desde este día, llevándose las hojas 
históricas correspondientes; y previo depósito en caja de 
H cantidad de 250 pesetas para satisfacer los cargo.s que 
hasta su ascenso á ofici-ales se les hagan po'r aquella por 
desperfectos que caosaren'en el local y mobiliario dé la 
ácademía. Si ante'sdeestírépoca se estinguiose él "depd- 
sitoi por efecto de los carg s satisfechos deberá el alúm- 
no-reponerló; y-el qu-dsodémorase en su ciiniplimieoto 
ée le orevendrá la necesidad dé hacerlo, quedando al 

•| aubdirectüP la facuítad de obligarle como se consigna en 
i el art. 51.
; El-subdirector solicitará del director general copia 
I de las hojas de servicio ó íllia’ciones correspondientes á 
I lo.s aspirante.s procedentes de las armas é institutos del 
i ejército y armada que hayan sido admitidos. El director 
i’general .lé Estado mayor ías reclamará á lós directores 
: re-peeti vos, quienes remitirán las hojas correspondien- 
f tes para que se pueda continuar la liistórica de las vici- 
: situdes de ca-la uno en la f-jrma prevenida.

Artt, 87. La suficiencia relativa de los alumnos apro- 
). bados se calificará -diljudicaíido ácnda uno nú-neros des- 
I de el 1 al 20 ambos inclusive: se adjudicará al núm. 1 al 
; que 4 juicio de los examinadores sepa lo absolutamente 
; preciso para continuar cou fíalo los estudios y servir al 

Estadó con buen éxito en su carrera; y el 20 aq lel cuvo 
aprovechamiento sea cuanta razonablemente pueda es­
perarse de un joven de buen talento y mucha aplica­
ción. Los número.s intermedios servirán para ma car el 
aprovechamiento relativo entre dichos límites, todo á 
juicio de los tribunales da exámen, cuyo fallo es inape­
lable.

ADVERTENCIAS.
1.® Se advierte, que se.gun nna órden de S. A. el re­

gente del reino de 23 de Diciembre da 1870, se ha conce­
dido autorizacioa para exigir á cada alumn) la cautilad 
de lo pesetas mensuales que se aplicarán á los gastos de 
la academia.

2 ® Se advierte igualmente que, con objeto de empe­
zar la aplicación á la academia del principio de la aca­
demia del principio de libertad de enseñanza consignado 
en el reglamento, ios individuos que con arreglo al 
artículo 73 sean nombrados alumnos, podrán en­
tonces, si gusta verificar los estudios de los cursos de 
primer año privadamente, es decir, sin tener dependen­
cia alguna del establecimiento, en cuyo caso lo mani­
festarán y se les dará un certificado en el que se acredite 
obtuvieron nombramiento do alumnos.

Las demá.s condiciones que deberán reunir para ga­
nar dicho curso de primer año se publicarán detallada y 
oportunamente.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica los siguientes decretos 
del ministerio de la Guerra con fecha cW de Julio.

—Nombrando d’rector general de infante ía, á don 
Cándido Pieltain, y Jove-Huergo.

—Nombrando subsecretario del ministerio de la Guer­
ra, al brigadier D. José Lagunero y Guijarro.

—Por el ministerio de la Gobernación, se ha esnedi- 
do un decreto cou fecha 7 de Julio último, por el cual, v 
en vista de no haber tenido resultado dos subastas, se 
autoriza al ministro de la Gobernación para que sin las 
formalidades de subasta contrate la adquisición de 1.500 
quinfa es métricos de esparto en crudo y 500 cocido para 
la elaboración de esterillos y alborgas en los talleres del 
presidio de Cartagena, b.Jo el precio máximo fijado de 
tipo en el pliego de condiciones publicado para la refe­
rida contratación.

—Por real órden del ministerio de la Gobernación de 
fecha 17 de .-Vgosto, de acuerdo con lo informado por el 
consejo de E.stado, á consecuencia de una solicitud de 
ocho diputados provinciales de Santander, en pretensión í 
de que se revocase un acuerdo en que la diputación de‘ 
que forman parte declaró que para votar y tomar reso­
luciones no se necesita la presencia de la mayoría abso­
luta del número total de vocales, se lia resuelto lo si- > 
guíente; j

«1.® Para que las diputaciones provinciales formen • 
acuerdo es necesario que vote la mayoría absoluta del j 
número total de diputados. '  '

2. ® Los acuerdos temados por varios diputados pro- ’
vinciales de Santander, en número menor que la mayo­
ría absoluta de los que componen esta corporación, no 
pueden pro-lucir efecto alguno si tienen legalmente el | 
car iCter d-; tules acuerdos. i

3. ® Ladipuraciou provincial de Santander legalraen- * 
te constituida debe deliberar y resolver de [nuevo acerca * 
de todos los asuntos que se hayan decidido sin la con- *

currencia de la ihayóna 'a'bs-jlúta del número de dipu­
tados.»

Por otra real órden de igual fecha espedliín por el 
espresado miniaterió -le I.t Gobernación, se ha dispuesto 
que s? •ni'ulque por todos los medios nosibles en el áui- 
mo dé las Corporaciones populares que pueden enviar 
directamente á los Cuerpos colegisladores cuantas espo- 
^ciones estimen oportunas sobre asuntos de su compe - 
tencia, sin necMidad de remitirlas por conducto de los 
goberuadofes á los respectivos ministerios.

—Por real órden, fecba 14 de Julio, del ministerio do 
Fomentó se dan gracias [á la diputación provincial 
de Córdoba, por haber aumentado en 250 pesetas el 
sueldo de los profesores de la Escuela Normal, y jéi ins­
pector de primera enseñanza de la provincia.
ijji L-IKI.I.' r ' I ^

•C ÜA€£TILLAS.
Colaborador intruso. Un compositor de música 

que habitaba -enSaint-Clouá y que se habia refugiado 
en París durante'la guerra, tan pronto como le fué posi­
ble corrió á ver el estado de su casa.

Gran.le fué su disgusto al olvidarse, en-la preeipUa- 
clon de su raarcjáa, una partitura sin concluir, «n la que 
fundaba todas sus esperanzas.

A mpdjda que se acerca á su antigua morada, el co­
razón le late con pías violencia. Por fia llega; jh,orrorl su 
cása ya no existe.

UnaEola'jiarcd habia en pié. A través de las lágrimas 
que le inundaban los ojos, distingue en médió de la pa­
red un armario empotrado en el mis'inó muró.

•En la cerradura todavía éstaba la llave.’
Era donde él habia pue.sto su partitura.
Loco de alejaría Coge Su ópera, milagrr sámente ha­

llada, y de regreso en sú habitación quiso repasarla al 
piano... ’ - . , -  •

Pero cuál no es su asombro cuando está partitura, 
gue habia quedado incompleta, está enteramente con­
cluida. . ,,

En la últiiaa página habia escritas las siguienteB pa^ 
labras en aleman:

Mi. buen colega ̂
¿QuierejV. aceptar .fuijcolaboración? Si.pur casuali­

dad mi música le, gusta á‘V.,' aquí tiene V. mis señas: 
plaza d'e Goethe, 104, eo Francfort sobre el Meas.

,, Koen.n'emann,
Músico mayor del 22 regimiento de infianteria.

' ------ ■ ""e’" " |B , |.  I ,!.*
sííMiúiisiiii! ¿ í£ L  ííJíñ - 1."

KONiX)« PaELICO,«.

3 por loo cénsolidado....... ............
Idi pequeños,. ..................................
Id. iia demes. ................................
Tnscrípeiones al 3 'por 100................
Renta perp.'exterior.........; ............
Material óel Tesoro no preferente .
Deuda del pe'-sonal...... ....................
Si.sas del' Ayuntamiento de Madrid.
ObligacioQcs municipales..................
Id. E. Eriangcr y compañía,. . . . . . .
BiUete.s hipotwprips......... ,
Id del-'B'Me0.“.'.“ . . ..........
Bono.e del Tesoro.. ; ........... ............
Billetes i-l.-r—V. Jul de 7 1 . . . ......... .
Id. Octubre 71..........................
Id. Enei-o 7 2 . . . . . . ........................
II. de los tres vencimientos.. 
Carpetas provisionales de bilí del.T. 

cauretbras y sociedades
Abril de 1850 de 4 000...............
Id. de 2 000.........................................
Junio de,51 de 2.0u0.........
■Agostó' de 1852 de id........................
Marzo de 1855 de i j ........................ j
.tiiUo de 18i>6 de id ............i
Obras publicas 1858 .....................| '
KSRao-CAH«Tí.Ks —Obligacs. 2.C-i)Ó'!
Id. nuevas de2.000__
Id. de 20.000.................................... !
id. nuevas......................
Banco de España................  .

CAMHIOS.
Londres á 90 d. f...............................
París á 8 d. V......... '.

ÚLTIMOS PRECIOS

del 31 del 1.®
~ .--11., ■ .
26 60 26 4026 80 26-70
00 ( )0 26-40
00 0:1 00 00
00-00 32 80
00-00 00-0022 25 21-75
00 00 00-00
00 00 00-00
00 00 00 00
00 ÜO loo 00
00 00 00 Oi75 75 75-5099-40 00 0091-75 00-00
91-50 00 00
91-30 00-00
00-00 10 00
00-0-1 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00-00
00 00 00-00 "
00-Uó 00-00
00 OO 00 00
00-or 48 45
<0 00 00 00
00 00 47 80
00 00 00 00

164 CO 164 00
50 15 50 155 25 5 25

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

Nuestra Señoraje los Angeles, San Pedro, obispo 
y San Estébaa, papa y m irtir.—Jubileo de la porciúa- 
cula.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta hora» «n 
la iglesia Je San Ildefonso.

Visita da la Corte de María.—Nuestra Señora de 
las Maravillas en su iglesia, la de la Providencia en Ca­
puchinos ó la del Pópulo en San Justo.

ESPECTACULOS.

TE.ATRO Y CIRCO DE MADRID.-A las ocho y 
tres cuartos.—Función 89 de abono.—Turno 2.* impar. 
Travesuras amorosas.—El espíritu del mar.

JARDI.NEs DEL BUEN RETIRO.—No se ha reci­
bido el auuncio.

Va r ie d a d e s .—A las nueve d« la noche.-Gran 
función de soirée fantástica y artística de la profesora 
y prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet.—Cuadros di­
solventes.

CAMPOS ELISEOS.—A las nueve.—Función en el 
teatro Rossini, en la que tomarán p.arte los artistas her­
manos Hanlon-Lees y los niños Boby, Alfredo y Gui­
llermo.

CiMCO DE PRIGE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­
cios ecuestres y gimnásticos.

La tempeiatura máxima de anteayer fué de 32.®6 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 21®.0 á las seis de la ma­
ñana.

1^' '.db*

ANUNCIOS,
Lampistería de Marín, plazuela de Herradores,

número 12.—Gran surtido de baños en buen uso desda 
cinco á ocho durps, que á tenerlos alquilados una tem­
porada, s.alen de balde.—Idem nuevos desde ocho á ca­
torce, también se alquilan.—Aceite mineral sin olor á  
once cuartos. Una lata con 18 litros á 47 rs. devolvidn- 
dola vacía 46 rs.: á los mismos precios Ave-Maria, 11, 
hojalatería.

n la plaza de Oriente, núm. 7,
se alquila un cuarto bien amueblado.

El portero de la misma dará razón.

Ma d r id .—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




